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aquella pesada carga, que parecía enten­
derse y adunarse para arrancar, con ella, 
y quando esto no era muy á una aconte­
cía arrancar del casco los cuernos de los 
que quedaban faltos o postreros. Para lo­
dos estos oficies, p para tanta variedad 
de menesteres. y para que todo credesse 
• la iguala, había diferencias de apare­
jadores y sobrestantes, conveniendo unos 
con afros en dar recado, prissa. calor y 
anime a los que andaban <n tus partidas. 
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to espantoso; parecía trabajaban no solo 
para ganar de comer como en oirás obras, 
sino para dar remate p perfección a lo que 
tenían entre manos en una amigable con­
tención y porfía, pretendiendo cada uno yr 
el primero, y junto con esto apudar al 
otro. Fuera de este numero de grúas que 
andaban en la iglesia y torres delta, ha­
bía otras en diversas partidas: en el apo­
sento de palacio, casa Real y de las da­
mas y caballeros, otras dos; en el pórti­
co principal cuatro, y aun seys, en el co-
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mas nueva y alegre vista la desla 
casa, quando se pva edificando, 

que agora qual la vemos perfecta y aca­
bada. Aqueel bullicio y aquel rupdo, 
aquella variedad de gentes p vozes tan 
varias, la diferencia de arles, oficios y 
exerekias embuellos todos en una priessa 
y diligencia estraña, y en aquella al pa­
recer confusa muchedumbre, aunque en 
la verdad admirablemente avenida y con­
certada. causaban un como pasmo y ad­
miración a quantas de nuatae fa vían, y

las rexas principales de bron: 
sia, y los antepechos que ,

ban, asserraban. pulían jaspes y marmoles 
durissímos, con la fuerza de los esmeri­
les y sierras artificiosas.

Vehianse cada dia traer piezas gran­
des, basas, cornijas, capiteles, pedestales, 
linteles, jambas y otras piezas de tan des­
comunal grandeza, que no las meneaban 
menos que siete ó nueve pares de bupes, 
y algunas doze. p muchas vepnte, p no 
pecas quareata. Aquí era de ver mucho 
una procession. ó un rosario tan largo des­
tos buepes ensartados tan yguales y tan

sc.mblage, jurara que se hazla alguna ciu­
dad de sola madera. Quien considerara 
las fraguas p el hierro que se gastaba y 
labraba, pensara que era para algún cas­
tillo o alcazar de puro hierro, p lo mis­
mo afirmaran los que pesaron el plomo 
y otros metales, como bronze, estaño y co­
bre. Por otra parte la variedad y dife­

rencia de albañíres, para lo que se gasta­
ba de cal. yesM. estuque, azulejos, ladri­

llos y comí deste menester era loa gran­
de, que si se derramara. ocupara gran 
parte deste compaña y sin duda que «
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"En el orden bélico el régimen totalitaiio ha demostrado 
plenamente su superioridad; en efl económico es el único 
que puede salvar a una nación de la ruina, y en el social 
no podrá proseguirse la guerra mucho tiempo sin que los 
Gobiernes hagan a sus masas trabajadoras concesiones y 
promesas que los totalitarios tienen establecidas como 
norma,”

(Del discurso pronunciado por el Caudillo el día 18)

sha ¡a amonUnaran por M en el conior- 
■o dota «tea, adasirara la grandeza de 

toda una. y se atrevieran a afirmar ser 
bastante para ftosdar wm dudad sopera. 
Diremos adelante ¡a razón y la strnusta de 
¡o que pudiéremos m eüo; entre estos 
maestros publicas que hazian tan acordes- 
de buSkio. habla oíros mat secretos y re 
tirados, como eran pintores, muchas y de 
gran primor en el arte, que Saman ellos 
valientes; unos haztan dibuxos y cartones, 
y otros executaban; unos labraban al otío 
tableros y lienzos, otros al fresco las pa­
redes y techos, otros al temple, y otros 
iluminaban, otros estofaban y doraban, y 
otros muchos, porque los juntemos con es­
tos, escribían libros de todas tuertes, grate- 
des y pequeños, y otros ¡os enquaderna-

Eslo todo ¡unto, y como a la par, 
passaba aqui. y se executaba al pie de la
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Técnica. El ministerio ha que- 
fiel ante todo a la consigna 
de tradición hispana, por lo

CASO la más honda de las pre­
ocupaciones del ministerio de 
Educación en la etapa recons­
tructiva y ordenadora de todas 

¡vidades culturales y docentes ha 
orientación de la Enseñanza Pro-

....

sus diversos matices y con el Patronato planteamiento y construcción de otros
“Juan de la Cierva”, del Consejo Supel ior 
de Investigaciones Científicas, que encau­
za y dirige las nuevas rutas de la ciencia 
técnica española.

Esta obra legislativa general y revolu­
cionaria, lenta y difícil de preparación, no 
l’a detenido el impulso en la ordenación 
legal más urgente. El ministerio ha re­
organizado, en cuanto al profesorado y 
Slsteina de gobierno, el régimen de las Es­
cuelas de Ingenieros Industriales; ha re­
formado los medios docentes y los planes 
de Ia5 Escuelas de Veterinaria; ha siste-

exaltó la jerarquía de esos

Ministro de Educación Nacional 

matizado y regulado de manera eficaz la 
01 denación de los Centros industriales, y 
ha dictado numerosas disposiciones que 
preparan en diferentes aspectos a las Es­
cuelas de Trabajo y de Artes y Oficios 
paia la gran transformación que se anun­
cia como próxima.

Prólogo obligado de ella y necesidad a 
la par apremiante, impuesta por Jos des­
trozos de la guerra, era la labor de res­
tauración material. En este punto el mi­
nisterio ha colocado a la Enseñanza Pro­

fesional y Técnica en la primera línea de 
sus mejores afanes. Las Escuelas de Inge­
nieros han encontrado el más predilecto 
apoyo no sólo en la restauración de sus 
edificios y medios didácticos, sino en el

nuevo*, de mejores condiciones en todos 
los órdenes. La Escuela de Agrónomos 
alza ya en la Ciudad Universitaria su re­
novada perspectiva dieciochesca, tras unas 
obras de extraordinario volumen que han 
rehecho y reconquistado definitivamente 
para la cultura el enorme y glorioso mon­
tón de escombros de esta avanzada heroi­
ca de nuestra Cruzada nacional. Se ha res­
taurado la Escuela de Minás, casi deshecha 
por la barbarie roja, y se ha creado en ella 
un importante laboratorio micrográfico. 
La Escuela de Industriales de Madrid se

ha convertido ya, y se convertirá aún más 
cuando se rematen las obras urgentes que 
actualmente se realizan en su antiguo re­
cinto del Hipódromo, en una de las más 
hermosas y mejor instaladas de Europa. 
Ha empezado la construcción del nue­
vo y magnífico edificio que tendrá la Es­
cuela de Montes, y se está ya realizando el 
proyecto de una espléndida Escuela de In­
genieros Navales. Por otra parte, se ha 
acelerado la construcción de la Escuela 
Superior de Arquitectura de Madrid, que 
podrá ser inaugurada este mismo curso, 
como primicia de la nueva Ciudad Uni­
versitaria, fortalecida en su grandiosidad 
y belleza par el heroísmo y la sangre de 
los que sucumbieron en sus trincheras. 
Madrid tendrá también, en plazo brevísi­
mo, una Escuela Superior de Trabajo dig­
na, por su modernidad y grandeza., del 
rango que cumple a la capital de España.

Este panorama de Madrid se enriquece 
con el horizonte de los que actualmente 
están en ejecución en casi todas las pro­
vincias de España. En Córdoba se restau­
ra la Escuela de Veterinaria; en las de 
Madrid y León se han introducido mejo­
ras materiales notables, y está ya en cur­
so el proyecto de un nuevo y grandioso 
edificio para la de Zaragoza. Se puede de­
cir, en fin—porque la enumeración sería 
en extremo prolija—, quecasino hay una 
sola Escuela Superior o Elemental de Tra­
bajo en territorio nacional que no haya 
sido atendida con largueza en la recons­
trucción, restauración, mejora de insta­
laciones o planteamiento y realización de 
nuevos locales, amplios y modernos.

España ha iniciado, pues, en cuanto a 
Enseñanza Profesional y Técnica se refie­
re, una era feliz de grandeza y prosperidad 
bajo los designios de Franco y en armonía 
con las consignas de servicio por la cultu­
ra y el trabajo que la Falange proclama. 
Era que culminará, tras esta etapa de re­
construcción y ordenación, en la nueva es­
tructura legislativa de la formación de to­
das las profesiones obreras y técnicas, y 
que significará acaso la aportación más 
fecunda a la gran Revolución nacional 
exigida por la guerra liberadora.

Ijes supremos valores nacionales que 
vivieron en hermandad en nuestros me­
jores siglos: la cultura, las armas y los 
oficios. Y ha querido, además, revalorar 
estas enseñanzas, por espíritu de discipli­
na a ¡o q«c fué la primera norma consti­
tutiva del Movimiento nacional: el traba­
jo, concebido en toda su grandeza y belle­
za humana y cristiana, como factor esen­
cial de la vida y de la riqueza patria. Se 
ha propuesto, en fin, dotar a la economía 
y a la industria de lo que es su más esen­
cial elemento: la técnica, hoy nervio y cla­
ve del progreso de los pueblos modernos.

En armonía con esta consigna de la nue­
va España ha ido realizando el ministerio 
un vasto programa de acción. La forma­
ción profesional se ha hermanado con la 
técnica en la obra legislativa, ya termina­
da en su elaboración y dispuesta para sa­
lir a la luz tan pronto como la aprueben 
las más altas jerarquías nacionales. Se 
trata de una organización vertical de la 
educación del trabajo que empieza en el 
más elemental aprendizaje y asciende por 
zonas hasta enlazar en la cumbre con las 
profesiones técnicas de la ingeniería en

LA ENSEÑANZA PROFESIONAL Y 
TECNICA EN LA NUEVA ESPAÑA

Por JOSE IBAÑEZ MaRIIN
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LA ENSEÑANZA PROFESIONAL y
TECNICA

Por JESUS RUBIO

N
UNCA cabrá subrayar bas­
tante la trascendencia que 
para nuestro progreso eco­

nómico tiene la formación pro­
fesional de quienes, como técnicos 
a obreros, constituyen el factor 
humano—por tanto el esencial— 
de la producción. Ni, sobre todo, 
su dignificación social: han de ser 

i laj enseñanzas técnicas, organiza- 
j. das sistemáticamente y con senti­

do y ambición políticos, el principal 
r vehículo de capacitación de los pro­

ductores para su estrecha colabo­
ración en la empresa y su acceso 
• los puestos de dirección y mando.

Ambos géneros de consideracio­
nes han convertido la enseñanza 
profesional y técnica en tema pre­
dilecto de la actividad del ministe­
rio de Educación Nacional que en 
mí obra ya lograda y en sus direc­
trices para la acción futura se 
pretende recoger en estas páginas.

Pero hay, sobre todo, t aspecto 
de esta tarea que interesa dejar 
consignado. La formación profesio­
nal fracasará o, al menos, quedará 
gravemente mutilada en su doble 
función instrumental de soporte de 
una victoria social y pieza esencial 
para la victoria económica — cuyo 
carácter de supuesto imprescindi­
ble para cualquier otra ha señala­
do recientemente el Caudillo con su 
autoridad única — si se concibe 
simplemente como tarea de odies- 
tram iento o especialización de 
unos grupos más o menos amplios 
en contacto directo con la produc­
ción. Impulsar la capacitación pro 
fesional de modo aislado, con el fin 
exclusivo de mejorar un sector im­
portantísimo, sin duda, de las en­
señanzas, sin engranarlo con los 
restantes tipos de formación, seria 
~','r e*» análogo, aunque i» 

opuesto, al de aquella vo 
Etica pedagógica preocupada ex­
clusivamente de elevar el nivel de 
las enseñanzas universitarias, sin 
saber abrir el necesario campo de 
compensación a quienes no quisie­
ran o pudieran alcanzarlo.

El nuevo Estado, en unas cir­
cunstancias cuya dificultad no ha 
podido pasar inadvertida al espec­
tador de buena fe más distraído, se 
ha esforzado obstinadamente no só­
lo en conservar, sino en elevar al 
máximo posible el prestigio de nues­
tras formaciones de tipo superior. 
Pese a las destrucciones materiales 
y morales, a las bajas en las filas 
del profesorado y a la conmoción 
espiritual producidas por la guerra 
y la revolución, no se ha cedido en 
la línea de preparación intelectual 
de nuestros jóvenes mejor dotados, 
sino que se ha pretendido hacerla 
más rigurosa e inflexible. Pero se­
ria esfuerzo inútil el de quien, pre­
ocupado por esa atención, olvidase 
encauzar cultural y profesion&lmen- 

'te las restantes grandes masas de 
españoles. Dentro de la labor total 
del ministerio de Educación Nociar 
nal, el impulso a las enseñanzas pro­
fesionales y técnicas no es tarea pa­
ralela a la de las formaciones res­
tantes en todos sus grados, sino as­
pecto inseparable de una misma la­
bor.

(Subsecretario de Educación 
Nacional)

Ei subsecretario de Educación Nacional visita la Escueía de Bariuaiuo

La dependencia irremediable en­
tre todos los grados y sectores de 
la formación dentro de la vida na­
cional se impone, además, como de­
rivada del imperativo de unidad de 
educación entre todos las españoles. 
Ella determina ineludiblemente la 
misión reservada a la enseñanza 
técnica dentro de la ordenada tota­
lidad de la educación. Pretendiendo 
elevar el nive1 general de especiali­
zación y preparación técnica de los 
grupos productores, no cabe conce­
bir esta tarea como algo dentro de 
la entera misión docente que el Es­
tado tiene a su cargo. Que la for­
mación especifica profesional no 
haga predominar en el alumno de 
nuestras instituciones técnicas su 
conciencia de trabajador sobre su 
íntimo sentido de español y de es­
colar.

La articulación de las enseñanzas 
técnicas con las restantes de tipo 
superior y análogo es, pues, indis­
pensable, prro no hay que olvidar 
el escalón de partida: la coordina­
ción que es preciso mantener con las 
organizaciones docentes primarias. 
Encajando, de ún lado, las Escuelas 
de Orientación Profesional dentro 
de nuestras Escuelas de Primera 
Enseñanza; vivificando, de otro, es­
tas últimas para ponerlas en con­
tacto de las necesidades inmediatas 
y presentes de nuestra producción. 
Hace poco tuve ocasión de recordar 

en la Escuela de Bilbao

cómo, cabalmente, la tarea de más 
urgente cometido en los grados ele­
mentales de la enseñanza española 
es la de su adaptación al medio vi­
vo en que ha de desarrollarse. Un 
Estado de signo exclusivamente ra­
cionalista había concebido la cultu­
ra como un específico uniforme ca­
paz de servir al hombre futuro, 
cualquiera que fuera el lugar con el 
que estuviera enraizado y la misión 
concreta que le correspondiera 
cumplir en la organización nacional. 
Desde el gran conglomerado urba­
no hasta la más pequeña localidad 
rural, la Escuela de Primera Ense­
ñanza se entendía con arreglo a un 
patrón educativo idéntico, a base de 
los primeros grados de eso que se 
ha dado en llamar “cultura gene­
ral”. Con él se pretendía formar lo 
mismo a los hombres de la ciudad 
que a los del campo, a los de las 
regiones agudamente industrializa­
das, como a los de núcleos tradicio­
nalmente artesanos.

Esta concepción y su desarrollo 
han producido el que las escuelas 
primarias constituyan en nuestros 
medios rurales y de pequeña indus­
tria algo ajeno a sus verdaderos 
problemas y que la educación que 
en ella se recibe, totalmente des­
vinculada de los intereses comunes 
más directos e inmediatos, sea inca­
paz de formar al hombre para con­
seguirlo. Meditando sobre la enor­

me trascendencia que 
preparación puede t^9 
fera como la campesinn es. I 
la escuela rural comn' ** la i 
ca institución ed^¡¡¡^ 10 £ 

se comprende cómo ha 
sentarse mvariablemoit^'40 
señalar sólo una de l^'" Par, 
etas, y no de las 
imposibilidad de arra¡!^ - J, 
vos progresos técnicos

Quede bien entendido 
bargo, que no se trata v *’’’ 
modo esencial, de coñverr^^ 
escuelas primarias « fe,
ajeno a su misión, est0¿° « 
tros de preparación técnica^ Ce* 
hzada. Sin perjuicio de e»n Pec*°- 
con las propias de Orientac^1 
fesional, no se pueden , Pr<h 
aquéllas, en modo aloUnn °nvert'r 
tros profesionales
La agricultura o la arte^¿^ 
serán aquí un fin, siMo 
en «oda, ¡O, eenr,*» * 
De lo que se trata es de 
muchacho de las esferas • 
o de la pequeña industria 
educación total, valiéndose w.J

los instrumentos que el 
que le rodea—y en el que ha deS 
y cumplir su destino—le «rono^ 
na Enseñártela responsS^ 

tarea cotidiana; la necesidad^ 
la colaboración con sus camar¿ 
de trabajo; la virtud de la perZ 
rancia en el esfuerzo, cuyo logro no 
se advierte inmediatamente-dtr, 
nocimiento de los beneficios'que en 
definitiva, constituyen para él mú- 
mo el sacrificio personal hecho e» 
interés de la comunidad en que vire 
Y esto a través de los problemas 
que han de serle propios y entraña­
dles.

La tarea inmediata se delinea 
por tanto, asi: Difundir las ense­
ñanzas técnicas con arreglo a las 
necesidades que de personal produc­
tor especializado sienta la industria 
nacional—estudio que en estos mo­
mentos está llevando a cabo la Jun­
ta Central de Formación Profesio­
nal—; establecér proporciondlma- 
te, según su cometido propio, las 
Escuelas Superiores con las Ele­
mentales y las de Orientación; do­
tarlas de locales suficientes, del ma­
terial indispensable y, sobre todo, 
de personal competente y penetra­
do de la trascendencia de su mi­
sión. Engranar todo este plan de 
enseñanza con los de índole su­
perior, mediante los bachillera­
tos técnicos; abrir acceso desde los 
grados elementales hasta los mas 
elevados de formación técnica y en 
raizarlo con una escuela primaria 
vitalizada.

No es ésta labor de un día. La) 
dificultades son, sin duda, conside­
rables y la escasez de medios econó­
micos. tanto como la falta de ww 
adecúe'1" preparación en grande 
núcleo, docentes de carácter 
mental, parecen insuperables 
momentos de crítica o dé desoí 
to. Pero el análisis de lo inicial 
te conseguido en apenas tres 
puede ser esperanza de lo >Iue’ 
ced a la persevancia tenaz P , 
mismo camino, cabe lograr 
tiempo necesario.
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|A FORMACION PROFESIONAL EN 
EL ESTADO ESPAÑOL

Por JOSE AiUÜMO MaKAVALL
(Jefe de Sección del Ministerio de Educación Nacional)

f^^óno actividad gu, cors- 
r ,» económica del sujeto
L ,a b‘ tn el sistema legisla- 

H •h!feha reservado aquella oe- 
F ,,nséol aludios ‘toncos y***jj£" ^mentalmente estos ulH- 

«xra un oh '

ut»to “

racionalizada, y

í'*’ focial Pre~ • ,_ agricultura, mi-
aquellas actividades Ir

i* rte.—n‘ , de predicción in- 
í predonána el trabajo 

dotado de especiales 
imaginativas y artísticas, 

profesional sirve a las ne- 
nano de obra en las .naus- 
moción, según el concep- 

. los tratados de Economíu 
J producen en sene, o por to 

><a'''tomar en cu»»1" Mí ctreans- 
«ó* ** Tieas del g»st0 l>‘rs0Hal> **■ 
5-

y note' se traduce, des-
yi^'^dfvisUi’de los indi iduos que 

explotación, un rendí-

‘■‘^íitis psstos de viste jm d.ev, 
¿diede supemr a i. cvadam. n-

dt
"''' Lilitar porque contribuyen a 
•*“'Í , ta ¿tercio nacional, desurro- 

L recursos; económico, porque 
T, fuentes de riqueza - social, en 
I bose para c'^var ti nivel de

'* CsmaM. y^qu* diga,fie io ¡a p»r- 
del hombre en el mecanismo

y„ sebiya es h preoeupac-ós oficial 
IZtsi formocionee profes-or-un m- 
Zlñelee. Arrancan, en mgor. ve aqa - 
t rniueroe tifies nuestri h.dua Mo- 
Z es lot
•„ iu ideas proteccionistas d'l merenn- 

toi Litados procuran regir y ¡e- 
al«l«r le economía nacional. Pero, real- 
uiu, lo organización sistemi :• t y pu- 
itw t’tas enseñanzas es reciente. En 
f.puíu, las bases fueron colocadas peer 
k Dirtadiira, j ha correspondido al Es a-

Escuelas aparte en el Estatuto aurubaco , 
por decreto de 21 de diciembre de 1928, 
en el que sólo se habla de ens ■•vinzas tíe 
orientación y preaprendizaje como una , 
sección primaria especial que puede or­
ganizarse en algunas Escuelas le l r ibo- 
jo. Efectivamente, en ciertas Escuelas 
Elementales y Superiores de Trabajo (hoy 
Escuelas de Peritos Industriales), exirien . 
tales secciones. Pero eon posterioridad al 
Estatuto se inició el ensayo de las Es­
cuelas de Orientación como Centros sus­
tantivos e independie n‘n ¡ara la p-ime- 
ra fase de la formación profesional. En 
Madrid se crearon dos Después de 1940 
se han creado otras dos en Madrid y se 
bu dado también tal carácter a las nue­
vas Escuelas de Calahorra, Mieres y Mi­
radores de El Palo (Mál-ga), al mismo 
tiempo que se ha intensificado la aten­
ción a las secciones le prcaprendizaje de 
lat otras Escuelas.

Estas Escuelas de Orientación se orga­
nizaron a base de dos cursos: el primero 
de. preaprendizaje, prop amente tal, y el 
segundo, en el que te inicia la espeetali- 
zaeión en un oficio. Ahora se está ensa­
yando una innovación, e¡ tercer eurso o 
de perfeccionamiento, durante el que se ' 
avanza algo más en la tecnología de un 
oficio determinado, compaginando la en­
señanza en la Escuela con la práctica en 
la industria. En la nueva Escuela de Ma­
drid ‘Ramiro Ledesmt”, el ministerio es­
tá experimentando la ik'reducción de 

cuarto curso, eon lo yus el aprendizaje 
de un oficio se term-na y viene a con­
seguirse, por lo tanto, el resultado de una 
Escuela Elemental. Esta misma novedad 
va a seguirse en El Pato

El ingreso en estas Escuelas se haee a 
los catorce años, que pueden rebajarse 
hasta los doce. Responden • dos ideas 
fundamentales: indagación y desenvolvi­
miento de la vocación del alumno y adies­
tramiento de sus manos para el trabajo 
industrial, llegando a concretarse sobre un 
oficio. De aquí que se comience por ha­
cer pasar al muchacho por una serie de 
talleres básicos: ajuste y lima, hojalate­
ría y fontanería, jorja y calderería, ear-

pintería y ebanistería. No se coloca al 
alumno en las máquinas hasta el tercer 
curso. Las enséñalas teóricas te dan so­
bre casos de aplicación, en forma de en­
señanzas técnico-gráficas sobre ¡a ba­
se del dibujo. Es un verdadero modelo 
de Escuela activa.

De aquí las dos relaciones básicas de 
estas Escuelas: con la investigación psi- 
cotécniea y la enseñanza primaria. No 
cabe duda de que estos centros tienen 
muchos problemas de técnica pedagógica 
comunes con la primera enseñanza, aun­
que por su coste, por la diferente prepa­
ración del personal,' por la relación de las 
Escuelas de Orientación con grados pos­
teriores de la formación profesional, por 
la necesaria y conveniente ausencia de 
ambiente industrial en la primera ense­
ñanza, ete., son forzosamente tipos de 
enseñanza muy diversos. De todos modos, 
el ministerio está ensayando actualmente 
la conexión, jamás la función, de la Es­
cuela Primaria eon la Escuela de Prea- 
jtrendizaje en El Palo (Málaga), magni­
fico Centro intervenido por el ministerio 
y sostenido por la Compañía de Jesús.

Desde las Escuelas de Orientación, o 
sin pasar por ellas, el muchaeho que de­
sea realizar el aprendizaje de un oficio 
industrial pasa a las impropiamente lla­
madas Escuelas Elementales de Trabajo 
o, en realidad, Escuelas de Formación 
Profesional Industrial. No se exige exa­
men de ingreso; pero para los que acuden 
a ellas con una instrucción primaria de 
fiexente se organiza un curso preparato­
rio, en el que, además, se inician prácti­
cas de taller. El principio de gratuidad 
de material e instrumentos de trabajo in­
forma estas Escuelas eomo las anteriores, 
y ¡a matrícula es muy exigua—‘conside­
rándose tan sólo eomo garantía de la asi­
duidad e interés del escolar*, diee el Esta­
tuto.

Su finalidad es formar buenos obreros 
especializados, elevando los mejores • 
maestros de taller o contramaestres. Has­
ta ahora funcionaban también como pre­
paración para la Superior (hoy de Peritos 
Industriales); pero esta función, que des-

intuíale! f/ran esfuerzo para eonsegu r 
fina paso, su óptimo desenvu'.vin lento, 
fe fácil observar que el enteras mi.yor • 
wwr por la formación profesional esta 
n ntrrcha relación con las ideas econo­
mía dominantes, eomo éstos. a su vez, 
r bailen ligadas con las ecarte -iones po- 
litkai esenciales. Por eso, al STiatfiao, 
ilyin lo económico no ’e importan 
•ú que problemas de diztribuúóa :i en 
ItpoHtieo la revolución entre 'as clas.n, 
ultpr'ocnpó loamos mínimo formar pro- 
láivlisente a las distintas ente garios 
b tnbnjadores o colaboradores en la 
>'m común de la economía nacional. Y, 
ler opii'stns razones, esa labor forman­
te ti esencial en las tareas de nuestro 
EsteJo. •

E! Estado desarrolla hoy estas ensa­
aprovechando los fundamentos de 

| k »rjon.:ac ón que trazó la Dictadura, 
, Mtlkriíndolos objeto de una obse rvación 
‘n,,i pwr permíta, según las exigencias 

trastadas de la realidad, ir co- 
rn i0 t¿cnicn y tn ¡o yedagti- 

■ ’ Que se manifiesta necesitado de 
MI**. *

líj1 profesional está hoy aten- 
L, z’*’' L.ieuelas de tres ti/ms. A fiarte 

m, /r,zi,ten< dependientes del 
Educación Nacional, otras 

'ui, ' tn!r<>.> l>arn -nn"s próximas d' 
I” técnicas. En priim r lugar, ¡as 

Irút" ™S ®!<eue'as de Artes y Oficios 
' •ísit í ’"<Ira ba f°rmac'ón nrtesana, y, 
Hl«r»i«J<IX de \’et' tinaria, di
i r<,‘ !'d!Scri,<tii éstas a las de 

P'dr p/-?’ de Capataces de Al nas, 
•«. fr'r las de Comercio, 

t’ilo. *,0rados de preimrarión para 
tila, t’tf^hsore inUn.lantct iiurjdii-

ClIjJn
*•1 m formación ¡trofesio-

nu,en,.° estricto. to e nueras 
। '‘•’saJas “ e,,fn ■'í,dxow 

| rro‘e.<ion<ií
wtje. E^tas no figuran corn^

figuraba su carácter, desaparece eon os 
dtereto recientemente aprobado.

En cuanto a su organización, eada Es­
cuela se rige por su propia Carta funda­
cional, aprobada por el ministerio, previo 
informe de la Junta Central de Formación 
Profesional. Al ministerio corr'ipnds 
también el nombramiento de presidente 
del Patronato y director; la aprobación da 

. los contratos de trabajo de los profeso­
res; el derecho de inspección y la vigilan­
cia en lo económico, reservándose la apro­
bación de presupuestos y cuentas de li­
quidación, sin perjuicio de ir ‘justifica­
ción* de los gastos hechos con fondos del 
Estado ante las autoridades correspon­
dientes de Hacienda.

Son gobernadas y administrades por un 
Patronato local de Formación Profesio­
nal, compuesto por diversas representss- 
eiones, dotado de personalidad jurídica. 
Sus fondos están integrados por aporta­
ciones obligatorias del Estado, Ayunta­
miento y Diputación Provincial y volun­
tarias de Empresas y particulares. Los 
profesores no pertenecen a plantillas ofi­
ciales: son empleados del Patronato. Se 
nombran en virtud de un concurso-exa­
men, y es el únieo jirofesorado sujeto a 
revisión cada cinco años.

Las enseñanzas y oficios de cada Es­
cuela se fijan en su Carta fundacional, 
l'nas y otros varían en cada Escuela. 
Hay en esto una excesiva concesión al lo­
calismo. Bien que varíen los oficios; pe­
ro, en términos generales, tas enseñanzas 
para eada uno de éstos deben ser las mis­
mas. Hoy, el ministerio, percatado da es­
ta necesidad, está ensayando un plan da­
da por él en ¡as Escuelas de Madrid g 
Gijón, eon el fin de que, corregido, se­
gún exija la experiencia, pueda exten­
derse • las restantes. De todos modos, loe 
enseñanzas básicas son: Matemáticas, Fb- 
sioa, Química, Mecánica, Electricidad, Di­
bujo, Tecnología y prácticas de taller del 
oficio elegido. Se distribuyen, por lo ge­
neral, en dos años para oficial y uno más 
para maestros de talleres. En <,l plan en­
sayado se distingue: dos o,ios para ofi­
cial *.*, uno más para oficial 1* y un 
cuarto para maestros. No se eenficren ti­
tulas porque no son carreras, s no que es 
conceden certificados de awitud, previo 
examen, en el que interviene i representa­
ciones de la industria ajenas » ¡a Esjuda.

Como no cabe multiplicar los Centros 
en pequeñas localidades, se aprovecha l® 
Escuela de Trabajo vara otras enseñan­
zas, eomo secciones anexionadas. Así» 
cuando la comarea no da bastante liara 
une Escuela de Artes y Oficios, en l¿ do 
Trabajo se enseñan también oficios ar­
tísticos—eerámiea, modelado y vacia i», 
corte y confección, ete.—o modernos cmr 
píeos de ofidios: mecanografía, contabi­
lidad, etc.

Más interesantes son las enseñanzas 
complementarias, llamadas de ‘auxilio 
técnico* en el artículo 1- del Libro III 
del Estatuto. Con ellas, en horas que per­
mitan al obrero seguir con una coloca­
ción, “se auxiliará la formación profesio­
nal cuando por deficiencias técnicas inte­
resara al obrero intensificar un cierto co­
nocimiento o adqur. otro nuevo”. Es el 
medio idóneo para absorber la gran masa 
de peonaje actual y responder ala inten­
sa demanda de mano de obra especiali­
zada que el desarrollo industrial de Es­
paña lia traído consigo. Esto se ha lleva­
do a efecto por el ministerio, mediante 
cursillos rápidos, en colaboración con la 
Central Nacional Sindicalista.

No hay que olvidar que e¡ fin que íe 
persigue en estas Escuelas es formar ex­
celentes obreros: pero a la vez, y tomo 
en cualesquiera otras, buenos españoles.
De aquí el alto interés educativo de es- 

Atendiendo a esto, casitas enseñanzas.
tados los países han encomendado esta 
misión a sus ministerios de Educación. 
Asi, en Francia e Italia, por ejemplo, V 
últimamente, siguiendo esta linea latina 
y recogiendo las modernas experiencias, 
Rumania, cuya legislación en la materia 
tiene, por de pronto, el interés de ser re- 
cienfisitna.

La formación profr iona, comprende 
también las hoy Facticias de Peritos In­
dustriales (ant-s Superiores de 'traba­
jo). Estas son las que más se separan, en

(Continúa en la página 15.)
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>abía tomar como üemutiva esta

las secciones prácticas. La Escue. 
tomando una orientación bien de-
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LAS ESCUELAS PROFESIONALES 
INDUSTRIALES DE VALENCIA

* RAFAFI CORT
Por RAFAEL CORT

(Director de las Escuelas de Trabajo 
y de Peritos Industriales de 

Valencia)
A Escuela Industrial de Valencia 

fué creada con sus tres peritajes: 
Mecánico, Eléctrico y Químico, a 

principios de siglo y a petición del
Ayuntamiento de la capital. Sus prime-
ros años 
rumbo ni 
clases en 
destinado 
comparte

Corren con vida lánguida, sin 
guia definida. Se instalan sus 
la parte del edificio municipal 
a Escuela Normal, con la que 
sus aulas y dependencias, y se 

caracteriza esta etapa por una ausencia 
total de talleres y laboratorios.

Convertida en Escuela con profesorado 
oficial, dependiente del ministerio de Ins­
trucción Pública, es renovado su perso­
nal docente hasta cuajar en un Claustro 
competente y entusiasta, que empieza a 
dar vida auténtica a las enseñanzas. Su 
entusiasmo supera las dificultades, se 
inicia la creación de laboratorios y talle­
res, se valoriza la labor de la Escuela en 
el sentido y medio industrial, y los alum­
no» que terminan sus estudios encuen­
tran colocación en la industria.

Va creciendo su matricula; se van am­
pliando las enseñanzas, dando cabida a 
bis de carácter técnico-artístico, atenta 
a una tradición artesana de hondas raí­
ces en el medio local; se trasladan las 
enseñanzas teóricas a los locales del Ins­
tituto de Segunda Enseñanza, por resul­
tar va Insuficientes los de la Normal, y 
re toman en arriendo unas naves que co- 

solución. A los problemas que planteaba 
la n vrcha ascendente del Centro venían 
a sumarse otros nuevos de envergadura 
inusitada. Se reorganizan las enseñanzas, 
completándose las de perito con las ele­
mentales, y la Escuela, ya con esa orien­
tación definida en cuanto a su cometido, 
comienza a desarrollarse rápidamente.

La magnitud del problema que plantea­
ba los vuelos de la nueva legislación, la 
necesidad de dotar al Centro de todos 
los servicios escolares que su industria, 
tan extensa y tan variada, exigía, y la 
responsabilidad que la misión social po­
nía en manos de la Escuela hizo que el 
Patronato, con toda decisión y con la de­
bida amplitud, afrontase la cuestión del 
edificio escolar con carácter definitivo. 
En ese sentido se encaminaron sus esfuer­
zos, y la elocuencia de las cifras da la 
exacta medida de su evolución.

El 31 de mayo de 1925 se puso la pri­
mera piedra del edificio por el excelen­
tísimo Sr. D. Miguel Primo de Rivera, en 
terrenos cedidos por el Ayuntamiento, y 
acabóse aquél en mayo de 1933. El coste 
total de la obra fué de 336.288 pesetas, 
con una economía sobre la cantidad pre­
supuestada de 77.043 pesetas, a pesar de 
haber 
todas

real izado más obras de las proyec-

l»rime<-a ampliación tuvo higar

en 1933, con un presupuesto de 132.955 
pesetas, para las Enseñanzas de Pre­
aprendizaje y habilitación de locales para 
la Sección de Metalografía, y en el mis­
mo año se construyó el pabellón de fra­
guas, con un importe de 5.405 pesetas.

Ahora están dando comienzo las obras 
de una segunda ampliación, con un pre­
supuesto de 1.388.120 pesetas.

La característica de la orientación da­
da a las enseñanzas en la Escuela de Va­
lencia ha sido la de aprovechar la opor­
tunidad que le ofrecía el Estatuto para 
colaborar c/m la industria. Esta colabo­
ración se ha efectuado en direcciones muy 
amplias:

Primera. En la formación de apren­
dices, la realidad ha dado auge a esta 
Sección por el hecho de ser obligado el 
paso de aquéllos por estas enseñanzas 
para ser admitidos en muchas Empresas 
tócales que, en sus contratos, lee impo 
nen la condición de terminar sus estudios 
en la Escuela.

Segunda. Para la formación de obre­
ros de oficio y de maestros de taller se 
reclutan loe alumnos, muchas veces, en­
tre estudiantes que han alcanzado un gra­
do de formación en armonía con las exi­
gencias del cargo a desempeñar, e incluso 
en algunas ocasiones se les ha dado un 
cursillo de carácter concreto cuando se 
trata de profesiones muy especializadas.

En estas enseñanzas elementales se ha 
logrado orear en la Escuela una doble 

función desarrollada paralelamente den­
tro del taller: la formativa y la de pro­
ducción. Esta experiencia ha servido pa­
ra demostrar que ni la Escuela puede 
producir a base de todos los alumnos que 
se inician en su profesión, ni exigir a la 
industria el que admita en sus talleres a 
los que no poseen una lograda disciplina 
de trabajo por no estar terminada su for­
mación. Reuniendo, por tanto, en la Escue. 
la ambas secciones, la de Producción y la 
de Formación, se encuentra aquélla en 
condiciones de poder utilizar los elemen­
tos convenientemente preparados y recha­
zar libremente los que en su aprendizaje 
no hayan alcanzado todavía el grado de 
madurez conveniente, y que por ello de­
ben volver a la Sección de Formación. Se 
perfecciona con ello el obrero, que en la 
misma Escuela se adiestra para la Indus­
tria, y se estimula su formación con el 
acicate de una remuneración económica 
al pasar a la Sección de Producción, que 
le llena de satisfacción y compensa, en 
parte, las cargas familiares, evitando, por 
otra parte, la deserción de muchos alum­
nos que, ante apremiantes necesidades eco­
nómicas de su hogar, abandonan la Es­
cuela tan pronto como se encuentran en
condiciones 
tria.

Tercera.
nio auxiliar

de ser admitidos en la indus-

La formación del perito co. 
del ingeniero o como director

de la pequeña industria, se ha realizado 
dotándole de los conocimientos más in- 

dimpensables para su cometido 
diados a conciencia y contrasté0 ***«- 
taller y en los laboratorios dfll' «» N

En el desarrollo de estas enses 
ha tenido en cuenta que Bo ,» 
bir una Escuela del Trabajo 8¡ ’*’“**• 
con la industria loca). Procura r \'ncul® 
leticia mantener viva esta relación V** 
tiene contacto no sólo con sus »i ' 5 **• 
la Escuela Elemental de Un *
to, sino también a través de la ° |Ülre®’ 
trias que los utilizan para cuidar y”' 
caje perfecto en el medio pro|P¿livn,. e°-

Lx>s peritos siguen ligado» a |a F ' 
la de un modo permanente a través a*' 
Asociación, cobijada en su seno o”* 
clonándoles trabajo y cuidando 
de estímulo y de consejo que oriem^*** 
actividades y le auxilia, poniendo * 
servicio todos los medios de anúll.h*U 
investigación de que dispone el (Jentr * 
convirtiéndose en un auténtico esUtniáZ 
dar y consultor, tanto para ayudarles ™ 
la resolución de sus problemas técnk 
y profesionales como para él mejoran^ 
to de la producción. 4 11*n-

Otra colaboración de gran relieve h» 
establecido la Escuela de Valencia no 
medio de sus laboratorios con la indo 
tria regional.

El maravilloso progreso realizado en la 
Industria metalúrgica por |a ingeniería 
en estos últimos tiempos, gracias a esa 
gran gama de aceros y aleaciones que 
exigen las grandes construcciones—ace. 
ros y aleaciones de tan diversas y extre­
madas propiedades que el metalurgista 
supo poner a su disposición—, es debido no 
sólo a los esfuerzos de sus trabajos de in. 
vestigación, sino también al funciona, 
miento permanente y lógico del Labora­
torio, con sus secciones de química, de 
tratamientos térmicos, de pruebas meci. 
nicas, matalográficas y radiometalográfl. 
cas, que permiten establecer con ciari. 
dad y fijeza ki concordancia precisa en­
tre la teoría y la práctica, eliminando un 
absurdo divorcio que todavía persiste, por 
desgracia, en algunas industrias. Estas 
consideraciones elevan al Laboratorio *1 
rango de elemento directivo en la regula­
ción de las producciones metalúrgicas, 
evitando las obligadas y costosas investí, 
gaciones a posterior!, cuando el fracaso 
ha tenido lugar y se pretende analizar 
sus causas.

El resurgir de la industria metalúrgi. 
ca no puede apartarse de esta moderna 
concepción de la técnica y necesita el em­
pleo sistematizado del laboratorio para 
seguir el proceso de sus fabricaciones, 
analizando y estudiando tanto las prime, 
ras materias como los productos fabri­
cados, realizando sus tratamientos térmi­
cos y niecánicos en forma correcta par» 
proporcionarles las más exigentes y va- 
riadas características mecánicas que la 

(Continúa en la página 15.)
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PERITAJE INDUSTRIAL

tf»

verdad, Jj. alT«d« dio

«nb»T.

celera, de que antes éramos vergonzosa­
mente feudatarios del extranjero.

Y al iniciarse el glorioso Movimiento 
Nacional se encuentra la industria nacional 
con que, por razón de nuestra guerra de 
Liberación, tenia que acometer por si so­

adecuada de la 
en el aspecto tcc- 
ser una iniciación 
en todas las cuca- 

estiman básicas de

Y si en la industria Isa de existir conti­
nuidad. desde la concepción de la idea uti­
litaria. desde el proyecto de la obra indus­
trial hasta la ejecución material de la nis- 
ma, es obligado reconocer que, desde el 
ingeniero hasta el obrero y artesano, es me­
nester interferir, intercalar, coa misión es­
pecifica de intérprete concienzudo de las 
ideas de aquél y de la práctica de ejecu­
ción de éste, un elemento, técnico a su vez. 
que—poseyendo una iniciación completa en 
las cuestiones físico-químicas, base de la 
técnica moderna, un conocim-ento sucinto 
de los métodos y directrices de la misma, 
una fácil interpretación de tales directrices 
que en sus proyectos y estudios realiza el 
ingeniero—pueda, en todo momento, servir 
entre éste y el ejecutor (contramaestre, ofi­
cial, obrero, aprendiz, etc.) de enlace, de 
coordinador, de transmisor y fiel ayudan­
te; de cooperar en esa gran labor que 
es la de proyectar, dirigir, organizar des­
de un nivel superior la realización de una 
obra que, en la artesanía, las artes indus­
triales y los oficios manuales, han de ha­
llar su remate glorioso y feliz en la obra 
ejecutada. Ese elemento es, a nuestro jui­
cio, el perito industrial, el que en la ge­
rencia de la Empresa, en la oficina de es­
tudios, en los talleres, en los laboratorios, 
en las fábricas y factorías, en las oficinas

labilidad ante el Estado. Corporación. Em­
presa y ante la sociedad toda, guiar, di­
rigir, coordinar, inspeccionar la labor de 
ejecución que en la fábrica, el taller, la 
factoría, en la industria, en una palabra, 
realiza ese elemento productor, tan abri­
gado e idóneo, que es el artesano, el obre­
ro español que, a través de esa continui­
dad desde el ingeniero hasta si mismo, ve 
en el perito como en el ingeniero sus com­
pañeros de trabajo, sus jefes, sus coope­
radores, en esa santa hermandad del tra­
bajo que. a lodos por igual, debe enorgu­
llecer.

Y. claro está, si así se Ve la función 
del perito dentro de la industria y la ad­
ministración nacionales, es obligado com­
prender que su formación ha de respon-

la la enorme empresa de hacer frente a 
las necesidades de aquélla, en todos los 
órdenes, el de producción, el de manufac­
tura, el de transformación y el de trans­
porte, ele., y es entonces, en la zona na­
cional. donde el técnico industrial, en to­
das sus facetas y categorías, pone, junto a 
su responsabilidad, su interés como profe­
sional y como español, y triunfa. Por ello 
vemos cómo en la entonces España de 
Franco se multiplican las industrias, se 
modernizan y transforman otras ya existen­
tes. y llega la liberación de toda España 
y aparece entonces el cuadro industrial del 
solar patrio, ávido de independizarse, por 
sentimientos raciales, de una parte, y por 
necesidad económica nacional, de otra, de 
la tutela extranjera de importación, cami­
nando con paso firme, y en lo que es dado 
humanamente hacer, hacia la autarquía.

En la nueva España tiene la industria 
lugar preeminente como factor de rique­
za. Y es a los técnicos españoles que a la 
industria se dedican a quienes compete ha­
cerse merecedores dd reconocimiento pa­
trio. Y para alcanzarlo es fundamental 
adquirir la sólida formación científica J 
técnica, propiamente dicha, que les capa­
cite para ello y les permita vivir al día, , en 
esc extraordinario desarrollo que alcanza 
en el mundo entero cuanto con la indus­
tria y la técnica se refiere.

der a una satisfacción 
misma. Formación que. 
nico y científico, debe 
adecuada y ponderada 
(iones—todas—que se •
la técnica industrial moderna, en sus as­
pectos de producción, manufactura, trans­
formación, transporte, etc., así como en 
cuestiones económicas, de higiene y sani­
dad industriales, con una preparación ex­
perimentad, práctica, en laboratorios, talle­
res, oficinas de estudio y delincación, en 
instalaciones, cálculo de precios y de in­
versión de tiempo en las diversas opera­
ciones industriales, etc.

Por tal razón es evidente que ante el 
cada vez más amplio campo de activida­
des de la técnica moderna, especialmente 
en cuanto atañe a sus métodos de ejecu­
ción, de realización, es también obligado 
reconocer la necesidad de cierta especia- 
lización, por lo que estimamos acertadísi­
mas las establecidas en los planes vigentes 
de formación de dichos profesionales, cua­
les son la química, la eléctrica, la mecáni­
ca y la textil; dejándose amplio cauce pa­
ra que. en caso de necesidad, se establez­
can otras a medida que las necesidades de 
la industria nacional así lo aconsejen.

El que estos planes se vean completa­
dos por el nuevo plan de estudios de la 
carrera de ingeniero industrial, que hoy 
preparan las autoridades del ministerio de 
Educación Nacional, lo consideramos co­
mo un paso de gigante en bien del de­
sarrollo técnico de nuestras profesiones in­
dustriales, que, indefectiblemente, ha de 
culminar en un esplendoroso desarrollo de 
nuestra industria nacional, en la que, el 
ingeniero, el perito y el ejecutor u obrero, 
se sientan hermanados, compenetrados y 
convencidos mutuamente de que los tres son 
factores necesarios para una verdadera la­
bor de racional aprovechamiento en la in­
dustria de las riquezas de nuestro país.

estatales, provinciales y municipales, aler­
ta siempre a interpretar cuanto el ingenie­
ro proyecta, estudia y propone, y suplién­
dole en cuantos casos sea ello preciso, pue­
da, con base y conocimiento adecuado a 
su categoría, y en relación con su respon-

róm tempo, se montaron y establecieron 
nuestro sudo nuevas industrias, algu­

na le marcado interés nacional y econó- 
tiico. l'mt d final de aquella cruenta con- 
¡legración y se produjo, hasta cierto pun­
to, determinado colapso en la industria na- 
crnid; sobre todo en aquella parte de la 
rime que cifró sólo en el momento su 
rieres, sin dirigir la mirada a un maña- 
m que por razón natural debía ser más 
¿fd de posar, pero que debía acomeler- 
K esn lodo cúmulo de valores—los eco- 
•óiBi directos, capital, apoyo del Está­
is, etc, y los menos directos, como los 
I™1* Id trabajo intelectual y manual.

5 sobrevino un período desde 1918, 
Mil» puede decirse julio de 1936, en que 

, industrias antiguas Volvieron casi a sus 
diodos rutinarios, ausente de ellas la téc- 

por una «comprensión del capital en 
‘‘^ de lo, casos. Al lado de ellas. 
• “ mtoaírim, pequeñas y grandes, cni- 

^fviosamenie deponerse al 
laboratorios, oficinas de 

técnicoscon voluntad e ido- 
••ta entonces o desconocida o no 

9 cuenta, investigaban, proyeda- 
k Empresas, modemiza-

""Colaciones y máquinas,
7 SÓl° ma^or "T 

>e wueeJ dichas industrias, sino, a la 
Si SET*1* ca^dades de produc- 

’MoaF "dsmos, cuando no tí­
* le <■,. pana de importaciones, a ba­
bea Hoduci país no

a», artículos, maquinaria, et-

^nhíO en tedas las carreras que res- 
( venden a actividades diredas en 
L lívida nacional, la formación de 

■ „< ha de ser adecuada a ¡a lun­
fa que les está encomendada.

considere preciso comenzar 
D1 c"' Je apreciaciones, señalando 

“ constituye la función del llamado 
11 industrial en España.
^Vuestro indu9tria nacional, que puede 

estuvo por crear hasta los princt- 
^de este siglo, experimentó un mdus- 
í/lfe desarrollo durante el periodo de la 
Xa guerra europea. Ello era natural, 
' cuento nuestra posición de país neu- 
L daba pie para un incremento de las 
Litaciones que llevó aparejado aquel 
¿nirroUt de industrias que. o bien teman 
K existencia lánguida en nuestra Faina 
f fui menester modernizarlas sacándolas 

la rutina y renovando su anticuado y 
utillaje, o bien de aquellas otras 

Qlí. biaI establecidas, no podían satisfacer 
xaúdades del mercado en cuanto a 

pedsccim, y era menester también am- 
¡¡¡ifa, modificar sus organizaciones, in­
dementar el volumen de producción.
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LOS ESTUDIOS DE PERITO Y h 
INGENIERO TEXTIL

Por DANIEL BLANXARi.
(Profesor de la Escuela de Peritos hulufit ríales 

y de Ingenería Textil de Tarrasa)

P
ARA llevar a la práctica de un 
modo eficiente y en la ata medi­
da la autarquía textil nacional, 
debe recordarse que la cultura 

técnica de una buena parte del elemento 
directivo de la industria textil de nues­
tro país es muy escasa, debido principal­
mente ai retraso con que fueron implan­
tada las Escuelas Industriales en Espa­
ña. Por consiguiente, para establecer o 
alcanzar la autarquía y para prescindir 
gradualmente y en la medida de lo posi­
ble del elemento técnico directivo extran­
jero, es indiscutible que hay que proceder 
rápidamiite, pero sin atolondramiento, a 
la reorganización e Intensificación de este 
ramo de la enseñanza técnica.

Actualmente existe una gran despro­
porción en nuestr1 país entre los prácti­
cos textHee, en general buenos prácticos, 
afortunadamente, y el elemento teórico 
directivo o, mejor dicho, el técnico bien 
¡•reparado. Esto hace que en lugar de su­
primir Escuelas, como se ha venklo ha­
blando en varias ocasiones, deberían pro­
digarse más, dotándolas de todo lo nece­
sario, principalmente de buenos talleres, 
en las regiones o comarcas donde existe 
ya la industria textil. Para demostrar la 
necesidad de atender los estudios texti­
les en todos sus grados, no serán nece­
sarias muchas palabras. Que la industria 
textil es la que sigue en importancia a 
la de la alimentación, no habrá quien lo 
dude. Ahora bien; en nuestro país, o exis­
te industria textil y conviene contribuir 
a su necesario perfeccionamiento con las 
Escuelas correspondientes, o no existe, y 
en este caso con mayor motivo sería ne­
cesario implantarla y protegerla con to­
dos los medios

No cabe duda de ¡ue Hay que mante­
ner limitado para cada Escuela el núme­
ro de alumnos admisibles en el primer 
curso, pues tratándose de enseñanzas de 
carácter eminentemente práctico, es im­
posible atender con eficacia al crecido 
número de alumnos que en algunas oca­
siones se matriculan.

Al objeto de aumentar los recursos o 
medios de sostenimiento, dado el gasto 
que reporta o que debería reportar el 
funcionamiento de talleres de hilatura, de 
Usaje y de tintorería y aprestos, hay que 
hacer comprender al público que la ma­
trícula debe alcanzar a varios centenares 
de pesetas para cada curso, como se hace 
en casi todas partes. Hay que advertir 
que abundan los alumnos textiles que ga­
nan de buena posición. Esto bien compa­
ginado con la concesión de matrículas 
gratuitas, aparte de otros beneficios, a 
los alumnos que carezcan de medios. La 
práctica ha demostrado en distintas oca­
siones que existiendo poquísima diferen­
cia en el r—iA-ni-n de dos indi­

Escuela Superior de Trabajo y de In­
geniería TextH de Tarrasa. — Talleres

Escuela Industrial de Tarrasa.—Talleres de Hilatura de Estambre

viduos, uno ha disfrutado de beca y el 
otro no ha podido alcanzarla. Para sal­
var este inconveniente, tal vez el auxilio 
económico que debiera recibir cada indi­
viduo falto de recursos podría constar de 
dos sumandos: uno, inversamente propor­
cional a su posición económica (sueldo 
del padre, cédula, contribución, etc.), y 
otro, proporcional a la aplicación. Sin 
duda, con este sistema los beneficios al­
canzarían a mayor número de individuos.

Naturalmente, los planes de estudios 
de los técnicos o ¡>erítos textiles no han 
de estar formados con miras a una pre­
paración para estudios superiores o de in­
geniero, bajo el punto de vista de las ma­
temáticas y otras asignaturas de carác­
ter genera), pues hay que tener en cuen­
ta que probablemente no pasan, ni debe 
pasar, de un 10 por 100 los que conti­
núen los estudios de ingeniero después de 
obtener el título de técnico o perito. En 
el caso contrario, el 90 por 100 restante 
tendría un exceso de matemáticas, alar­
gando inútilmente los estudios. Debe pro­
fundizarse lo suficiente para lograr una 
preparación completa y acabada dentro 
de su especialidad, para pasar directa­
mente de la Escuela a la fábrica. En este 
sentido, el decreto que acaba de apro­
barse hace concebir excelentes esperan­
zas.

Los estudios de perito textil han de te­
ner por objeto crear directores de peque­
ñas industrias o bien mayordomos, jefes 
de taller, encargados de sección, etc., de 
otras mayores, con detallados conoci­
mientos y práctica suficiente para el ejer. 
ciclo de su profesión sin necesidad de 
atribu iones de orden burocrático. La du­
ración de los estudios especiales de perito 
textil no ha de exceder de unos tres cur­
aos, Como se ha establecido ahora, no em- 
^►.án.Iolos, sin embargo, antes de los die- 
ciséi . año» de edad. Con los estudios de 
larga curación *3 pierde fácilmente el 
hábito del trabvjo manual, y el individuo 
adquiere fácilmente pretensiones que lo 
inútil zan como hombre práctico de ta-

“Una ve» más he de recordar a los 
buenos españoles que venimos pa­
deciendo las consecuencias de un 
siglo de liberalismo, que ha im­
preso en la sociedad española, y 
especialmente en la de Madrid, 
donde la farándula política tenía 
su centro, unos vicios y costum­
bres incompatibles con la serie 
dad de los- pueblos modernos."

(Dei discureo pronunciado peo- el 
Caudillo el día 18 de julio.) 

llvr; al propio' tiempo, se disminuye el 
número de Individuos que van en busca 
de estos estudios, que es lo contrario de 
lo que necesita nuestra Nación, donde la 
industria textil se encuentra subdividida 
en pequeñas fábricas. En favor de lo que 
acaba de exponerse, existe el precedente 
de la mayoría de las Escuelas técnica-tex­
tiles extranjeras.

Teniendo en cuenta que la Industria 
textil abarca dos clases de conocimientos 
completamente diidintos: la mecánica 
(hilatura y tejidos) y la química (tinto­
rería y aprestos), su estudio, cuando más 
adelante el desarrollo industrial lo acón-

ÍV-4;

Escuda Superior de Trabajo y fe Ingeniería Textil de Tarrae*-

seje, habría de dividirse en 
como hoy se hace en la« l-scué) Srup<”, 
países de gran Industria textil v* 
varia ul ».tulo de perito textil ik"0 Ue- 
y tejidos) separad, del título e2”**tWr* 
tintorero aprestador. Por hoy e Pperi,<> 
no cabe más que lo hecho en <.i 2 
créto. 1 nuev« de-

Además del ingeniero industrial 
como viene desarrollándose en ¡ ’’ ,al 5" 
Hilad, la industria nacional reciam a?’Ua' 
nicros textiles como los actual»»i nei'' 
dos en la Escuela de Tarrasa 
que los conocimientos técnicos d ** 
cf-ptclalldad se van extendiendo v 
pilcando cada día más. Desde IBM 
tulo de ingeniero textil fué oficialmL* 
establecido pop el Estado español y* 
ganizadas sus enseñanzas en ¡a •*' 
de Tarrasa.

Para cursar tale» estudio, e, lln 
previo obligatorio el peritaje textil y 
oso, contrariamente a lo que podría par? 
cer, en el plan de estudios de Ingúiu^ 
de Industrias textiles no hace ya tait 
insistir mucho en las asignaturas de ca* 
rácter textil, puesto que en los estudio, 
de perito se habrán detallado ]0 suficien- 
te. Ia> que hará falta, dicho en lineas e¿ 
nerales, será: una mayor preparación o 
cultura técnica general, algunas «signa, 
turas propias de todo ingeniero (c«no 
topografía, construcciones industriales, 
motores, etc.), y una ampliación de la» 
asignaturas textiles, refiriéndose a los 
asuntos que ho hayan podido estudiarse 
antes por falta de preparación, y al rs- 
tudio e investigación de cuestiones de or- 
den teórico más elevado.

El nuevo y extenso campo de la pro. 
ducción de fibras artificiales y sus apll- 
caclones textiles, a lo que se está respon­
diendo con la instalación de nuevos la- 
boratorios, como el dedicado en Tarrasa 
al estudio de la retama, es adecuado para 
a.tracr los impulsos transformadores de h 
juventud y abre posibilidades de investi­
gación magnificas que han de robustecer 
la potencia y la Economía de la Nación.
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tienda.

mientas y la constitución. manejo y origen
ele los elemento: mecánicos que intervienen

toda preparación cul-desprecio
día se

J,a’ los indispensables de Ciencias aplica-

i profesión 

m<W'í‘CK

Je los elementos de cultura 
1“ misión que han de des

lodo adelanto. A

necesarios para 
empeñar en su

y que eran, a qué dudarlo. 
; oficiales obreros, conside-

realiza 
indus- 
de los 

aspiran 
sus co-

aprendizaje.
En las Escuelas del Trabajo se 

también la formación del maestro 
triol; un tanto por ciento elevado 
que acuden a dichas formaciones 
a continuar la escala ascendente de

M P°ra adquirir el conocimiento de los
•’otorialés y herramientas empleados en sus

respectivos oficios, el por qué y la causa de 
la forma y constitución de dichas herra- exceso de peonaje que existe

en la maquinaria que emplean, asi como los 
conocimientos indispensables de las opera­
ciones que intervienen en los procesos de 
fabricación de aquellas piezas u órganos 
que han de construir.

Entre las materias que figuran en este 
tipo de Escuelas está el de la higiene del 
trabajo, conveniente e indispensable en mu­
chos casos para que el obrero, poniendo a 
salvo su salud, realice su misión de pro­
ductor con confianza y seguridad.

nacimientos y a elevarse en su categoría 
social, realizando después el ingreso en las 
Escuelas Industriales para Iq formación del 
perito. Dichas Escuelas, ligadas para esta 
misión en sus planes de estudios con las 
Elementales del Trabajo, permiten la as­
piración legítima del superdolado a con­
tinuar sus estudios para ocupar puestos 
más elevados en la producción. '

rica e intensa manual, para que los ejecu­
te en un reducísimo número de años que 
constituyen su “aprendizaje". Ello hace 
que, reduciendo enormemente el tiempo del 
aprendizaje del obrero, pueda dedicarse 
durante muchos años a la producción ple­
na, aumentando considerablemente el ren­
dimiento del trabajo útil del hombre a lo 
largo de su vida, con gran ventaja para el 
interesado, cuyo jornal de oficial percibe 
muchos más años, y para el país, por 
el consiguiente aumento de la producción.

El problema actual de la formación pro­
fesional, consecuencia de la potada eon>

mente, con mucha lentitud, se le permitía, 
casi siempre a regañadientes, que fuese eje­
cutando trabajos de categoría más elevada. 
Hoy día se realiza la "formación" desde 
ctro aspecto: el muchacho que comienza es 
un aprendiz que, en multitud de indus­
trias en las que existe Escuela de aprendi­
zaje o en aquellas otras que le envían a 
las instituciones de formación profesional, 
el muchacho tiene el rango de verdadero 

alumno", y el conjunto de trabajos que 
con el aprendizaje antiguo, realizaría en 
multitud de años, se le propone ahora, es­
tudiados y elegidos convenientemente, y 
después de una preparación elemental tcó-

(Jtro de los factores que influyen y di­
ficultan, en multitud de ocasiones, el apren­
dizaje del elemento joven es que los mu­
chachos, en cuanto poseen un mínimo de 
conocimientos que les permite trabajar en 
la industria, se colocan en la misma, aban­
donando en muchos casos la Escuela en 
busca de percibir ya un jornal. Con objeto 
de continuar la "formación" de estos mu­
chachos, en la mayor parte de las Escue­
las del Trabajo y de Orientación Profe­
sional se dan clases en las últimas horas 
de la tarde y las primeras de la noche, con 
objeto de que aun cuando los muchachos 
estén colocados y trabajen la jomada le­
gal, puedan, al salir de sus talleres, acudir 
a la Escuela para terminar su período de

para el trabajo manual, con una insuficien­
cia manifiesta de obreros especialistas pre­
parados y de buenos oficiales productores. 
Las instituciones de Formación profesio­
nal, escasas en su número actualmente, no 
pueden todavía acoger a la masa enorme de 
hombres que aspiran a formarse profesio­
nalmente, razón por la cual en los actuales 
momentos se acomete con decisión e inten­
sidad por los distintos sectores interesados 
la creación de nuevos Centros, de Escue­
las de aprendices en las distintas industrias 
y la intensificación de los medios de en­
señanza teórica y manual de los Centros e 
instituciones existentes.

Otro aspecto del problema, importante 
y muy digno de tenerse en cuenta, es la 
selección, entre la masa que acude para 
prepararse, de los más capacitados y de 
los que están en mejores condiciones físi­
cas y psicológicas para el desempeño de la 
misión que intentan realizar a la termina­
ción de su período de aprendizaje. Las Es­
cuelas de Orientación Profesional y las 
pruebas psicotécnicas facilitan grandemen­
te esta selección, ya que no todos los hom­
bres son útiles para todas las profesiones, 
aumentando con la selección el rendimien­
to de cada uno en la profesión escogida 
cuando reúne condiciones de aptitud para

. enseñanza profesional obrera, dr- 

í \di ¡feamente por naturale-
, ’ resultaba en nuestro país mas
Í por varias causas, entre las que 

e la falla de preparación cul- 

"i'e™" ™ t bsrat ® i. la creencia de estos de 
< a lud¡0 teórico era innecesario para 

‘‘ ‘.‘¡tiendo como cosa cierta que sólo 

> i(J manual adquirida en el ejer- 
I» ^“sus respectivos oficios, como con- 

dC S‘jt numerosos años y largos tro- 
lt(iiencta ‘-jofmar" un buen obrero. 
^'ita0d‘ costumbre de abuelos y pa- 
L‘ ¿“instruirse producía un ambiente en 

ha ocasionado, hasta hace re- 
fi‘'ente pocos años, que hombres ma- 

tallecidos en el trabajo continuo

^centran algunos que desprecian y se 
kutlan de aquellos compañeros que hacen 
ü Je gofos, guantes y demás dispositivos 

picados pora la protección de la salud.
d aspecto de su “formación profe- 

'cnel" es m^s acen^ua^a todavía la anli- 
costumbre de creer que el obrero no 

necesita más que conocer estrictamente su 
e/icio. sin necesitar para nada la menor 
preparación cultural y teórica.

dlgunos hay todavía que creen que el 
lomcro. el ajustador, el fresador o el elec- 
(ncisla. por ejemplo, no necesitan estudiar 
n¡ el conocimiento de los materiales que 
emplean, ni ¡a tecnología de sus respecti­
vos oficios, sin darse cuenta que estos co­
nocimientos, unidos a unos elementos de 
cultura y del dibujo, con la soltura corres­
pondiente en el trazado de croquis, propor­
cionan una preparación que facilita el 
aprendizaje en menos tiempo y el dominio 
le su profesión con una mayor seguridad 
p efectividad.

Afortunadamente, hoy en día. y gracias 
a las instituciones de Formación profesio­
nal. el panorama ha cambiado, y los mu­
chachos de doce y catorce años que aspi­
ran a ser unos buenos oficiales obreros, se 
dirigen a las Escuelas de Orientación Prtf- 
laional y a las de Trabajo, donde se les 
dan los conocimientos de tipo cultural, tec­
nológico y manual para irles paulatinamen­

te preparando y “formando" en sus respec­
tivos oficios. ■

En las Escuelas del Trabajo se realiza 
la formación" del oficial productor, y en 
dios llegan los obreros a estudiar, además

Puede establecerse que existen dos tipos 
de formación obrera: la antigua, en la que 
el muchacho, a los catorce años, entraba 
come pinche en el taller, siendo durante 
bastantes años un verdadero “chico de re­
cados", al que no se le hacía caso alguno 
y que si preguntaba algo relacionado con 
el trabajo se le hd ceba que no debía me­
terse-en materias’ que no le interesaban; y 
■l cabo de observar lo,que hacían los obre­
gas, después de mucho, tiempo, se le encar­
gaba, que ejecutase alguna operación, vien­
do. si la realizaba con éxito-, que el mu­
chacho podía aspirar a más; y paulatina-

PROFESIONAL OBRERA 
y LOS CENTROS QUE LA REALIZAN

Por ENRIQUE ALFARO
(Director de las Escuelas de Trabajo y de 

lentos Industriales de Madrid)
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1
IENE el Estatuto de Formación 
profesional de 1928—legalidad vi­
gente en España en dicha mate­

ria-—aciertos innegables en la concepción 
de algunas cuestiones relacionadas con tan 
vasto problema. Problema harto complejo 
que se sigue con cierto interés, sobre todo 
en los últimos tiempos, por los países que 
marchan en cabeza del desenvolvimiento 
industrial j sobre todo, por los más afec­
tados por la guerra.

Así asigna el mencionado Estatuto a la 
orientación profesional "la determinación 
inicial y la verificación continua de la for­
mación profesional más adecuada para cada 
trabajador, tanto en método como en obje­
tivo”. Y, realmente, no cabe explicar en 
más breves palabras el amplio conjunto que 
representa el contenido de posibilidades y 
exigencias de la actividad del futuro traba­
jador. tanto desde el punto de vista de las 
circunstancias subjetivas de la posición in­
dividual como del condicionamiento objeti­
vo de la acción orientadora.

En su aspecto puramente doctrinal, la 
orientación profesional, según ha dicho ya 
el profesor Liebenberg, director del Beruf- 
samtes, de Berlín, es la más joven de las 
instituciones sociales públicas de nuestros 
tiempos. Ha nacido de la presión, de la ne­
cesidad y de las dificultades económicas ac­
tuales, que obligan en todo el mundo a 
aprovechar con la mayor economía posible 
todas las fuerzas ideales y materiales. Y 
de aquí la universal tendencia intervencio­
nista en la elección de profesión u oficio.

Pero esta preocupación, que va loman­
do caracteres estatales cada vez más acu­
sados, no es, ciertamente, nueva. Ya dijo 
Platón que “las cosas se hacen mejor y más 
fácilmente cuando cada uno hace aquello 
que le es más adecuado, desligándose de 
toda otra tarea”. Y como reivindicando 
para España los honores de la primacía en 
punto a la visión exacta de tan interesante 
problema, cita un tratadista loctor Juan 
Huarte, que en el siglo XVi ya expuso 
ideas acerca de la división del trabajo y la 
orientación profesional previa: “Que el car­
pintero no hiciese tocante al oficio del la­
brador. ni el tejedor del arquitecto, ni el 
jurisperito curase, ni el médico abogase, 
sino que cada uno ejerciese aquel arte para 
el que tenga talento natural y dejase 
demás." Tan atinados consejos llegan a 
mar estado en la conciencia popular.

Ello demuestra que la idea de que 

los 
to-

no
debe abandonarse al libre albedrío indivi­
dual la elección de carrera u oficio es con­
cebida desde los más remotos tiempos, aun­
que hasta la época presente no haya hecho 
acto de presencia en el campo de la especu­
lación científica y experimental.

Actualmente, en efecto, la orientación 
profesional, situada especialmente en el ini­
cio de la formación o habilitación de ap­
titudes manuales o intelectuales de los in­
dividuos, no se limita a meros consejos; sur­
ge y se perfecciona la experimentación pst- 
cotécnica; sistematiza sobre base científica 
sus procedimientos de investigación; bucea 
en las reconditeces del espíritu, desentra­
ñando y exteriorizando las vocaciones ocul­
tas para evitar que se malogren; evita la 
deficiencia profesional de los inadaptados, 
origen de accidentes y enfermedades evi­
tables y de envejecimiento prematuro, y 
presta, en fin. a la producción el máximo 
rendimiento de las energías y facultades del 
hombre, aportando a la economía social el 
mayor beneficio con el mínimo desgaste.

No hemos de entrar en el estudio de 
las instituciones que existen en los diversos 
países como en el nuestro para cooperar 
a una orientación y selección profesional 
adecuada. Pero sí nos interesa destacar 
determinados aspectos de actualidad palpi­
tante en tan importante problema. Es uno

(Presidente del Patronato de Formación Pro­
fesional de Madrid y director del Centro da 

Perfeccionamiento Obrero)

de ellos el momento de iniciar su actuación 
las oficinas-laboratorios de Orientación y 
Selección Profesional.

Se concibe generalmente a estos orga­
nismos como anexos a los de formación 
profesional, comprendiendo entre éstos no 
sólo las Escuelas industriales o profesiona­
les sin excepción, sino muy especialmente 
los Patronato* de Formación Profesional, 
en los que existen representación, desta­
cadas de las organizaciones de producto­
res (C. N. S.), cuya- acción, por ser in­
mediata, y si es, además, intensa, puede 
constituir una conexión permanente que lle­
ve a los Centros de enseñanza las palpita­
ciones de la vida del trabajo.

Nuestra posición, sin discutir la expues­
ta, nos lleva a considerar las -Oficinas de 
Orientación como “avanzadas” de la or­
ganización profesional docente, que irrum­
pen en el campo colindante de la preorien- 
(ación para borrar toda solución de conti­
nuidad. Este campo lo forma la Escuela 
primaría.

La Escuela primaría, en nuestro con­

cepto, no puede permanecer alejada, ni 
siquiera en las proximidades, de la Escue­
la de Formación Profesional. Debe, por 
el contrario, entrelazarse, constituyendo un 
todo orgánico sin otra diferenciación que 
la de grado dentro de la misma línea, que 
mejor pudiéramos llamar finalidad: prepa­
rar al hombre para la vida completa. Sin 
otras disquisiciones, afirmemos de manera 
rotunda que las oficinas-laboratorios de 
Orientación deben ser intermediarias o en­
lace entre las Escuelas primarias y los 
Centros profesionales de enseñanzas libera­
les o manuales.

Las observaciones del maestro, cuidado­
samente seguidas en el período de la edu­
cación primaria, y minuciosamente anota­
da* en la ficha antropométrica de cada 
alumno, será la fuente inicial del estudio 
psicotécnico del mismo a cargo de la Ofici­
na de Orientación Profesional durante el 
año que proceda a la terminación del pe­
ríodo escolar.

El maestro y el psicotécnico colaboraran 
durante ese último año en conjunción es­
trecha para ofrecer, a! finalizar el mismo, 
a los padres o encargados del alumno, da­
tos y consejos de notoria eficacia para 
marcar una dirección hacia las futuras ac­
tividades del educando.

El mérito que hagan los padres o tuto­
res de la orientación psicotécnica que mar­
que ese consejo, concíbese hoy como de li­
bre determinación de la voluntad de aqué­
llo*. Pero acaso incumba al Estado en día 

no lejano una intervención más eficaz en 
ese momento crítico, llegando incluso a im­
poner por la coacción lo que más convinie­
re al interés social o colectivo, que, en de­
finitiva, será lo que más convenga al inte­
rés vocacional del individuo.

Si la elección se inclina hacia el medio 
de las actividades manuales de los oficios, 
las Oficinas de Orientación se encargarán 
entonces de realizar la segunda parte de 
su cometido específico en colaboración con 
las Escuelas de Orientación Profesional y 
Preaprendizaje. Se tratará en tal caso de 
contrastar en estos Centros docentes, me­
diante la práctica de los oficios mismos, 
las concepciones teóricas o. si se quiere, 
embrionarias concebidas durante el trata­
miento psicotécnico del alumno en el pe­
ríodo de su educación primaria.

* » *

Ya en el campo de preaprendizaje, 
apresurémonos a decir que nuestras Es­
cuelas de Orientación Profesional van al­
canzando la amplitud y extensión para la» 

que fueron creadas. Las existentes en Ma­
drid. resultado felicísimo de ensayo de no 
muchos, pero de intenso» años de experi­
mentación y estudio, durante los cuales se 
han corregido no pocos defecto* y se han 
introducido no escasas innovaciones, imita­
das no sólo en el resto de España, sino en 
el extranjero, pueden ofrecerse como mo­
delos de laboratorios de psicotecnia selec­
tiva que llenen cumplidamente su trascen­
dente finalidad.

Claro que todavía son nuestra* Escue­
las de Orientación de tipo unilateral limi­
tado. Desenvuelven sus posibilidades en la 
iniciación de los llamados oficios básicos, 
que consideran al trabajador como elemen­
to simple de trabajo en unidades de pro­
ducción o de servicio comunes a diferen­
tes industrias: carpintería, forja, ajuste, 
hojalatería, y no pueden atender aún la» 
posibilidades de orientación hacia la arte­
sanía, en la que el sujeto constituye por 
sí solo, como elemento complejo de traba­
jo, una unidad industrial o de servicio in­
dustrializado definida y específica; ello 
sin contar las complejas posibilidades de 
orientación hacia profesiones sedentarias y 
manufactureras, las artísticas, etc.

Concebimos una Escuela completa de 
orientación profesional aquélla que permi­
ta contrastar en grupos básicos las aptitu­
des posibles del futuro trabajador en loa 
diverso* oficios y hasta en la* labore* me­
ramente ocupación ales, constituida* por «i 
número de seccione» necesarias, integrante» 

de un todo armónico, en cuyo centro ac­
tuará la oficina-laboratorio inherente a 
cada Escuela. Y, desde luego, extendiéo- 
dola a la mujer en núcleo* docente* de 
análoga organización, independiente» e 
idóneos.

Del primer año escolar en estos Centro» 
surgirá la comprobación y selección de ap­
titudes. Y, definía* ésta», se cometerán a 
nueva prueba selectiva en un nuevo curso 
de especialización en el oficio o profesión 
elegida. Cabe en el año dedicado al es- 
tudio de la orientación adecuada una pri­
mera selección: indicaciones y contraindi, 
caciones por las diversas causa* de todos 
conocidas; cabe excluir definitivamente dd 
campo de los oficios manuales al alumno. 
Seleccionados para determinados oficios 
los aptos para éstos, cabe, a su vez, en el 
segundo año una nueva selección, compro, 
bando y ratificando la presunción adquiri­
da en el primer curso, o rectificándola ha- 
da nuevas posibilidades. Esta segunda fas» 
constituye la labor del pre aprendizaje, 
cuyo antecedente pedagógico data de lo* 
“trabajos manuales” desarrollados duran­
te todo el período escolar.

El preaprendizaje es, en primer lugar 
inseparable de la orientación profesional 
según hemos visto y según se pronunciaran 
en interesantes conclusiones los Con^e*»» 
internacionales de Lieja (1930) y de Bar 
celona (1933). En segundo lugar, con­
viene reafirmar que su objetivo se aparta 
por completo de la formación profesional 
propiamente dicha. El preaprendizaje no 
tiende a la capacitación del alumno en 
ningún oficio; se propone exclusivamente 
contrastar de modo cierto y definitivo la 
inclinación vocacional y la aptitud del edu­
cando en determinadas actividades. Por eso 
cabe concluir que las Escuelas de Orien­
tación Profesional y Preaprendizaje de­
ben funcionar con independencia absoluta 
de las Escuelas profesionales o de capaci­
tación obrera.

Otro aspecto interesantísimo del proble­
ma es la especialización del personal do­
cente de estos Centros. Su preparación 
técnica, con ser tan necesaria e indispensa­
ble, debe ir complementada con una vo­
cación y condiciones pedagógicas esencia­
les. Elemento docente fundamental en es­
tas Escuelas es el maestro de taller. Espe­
cialistas en las técnicas de los oficios res­
pectivos, agrupando en su aula-taller las 
que exigen análogas aptitudes, deben re­
unir a un fino espíritu de observación una 
especialización didáctica poco común y per­
fectamente armonizada y coordinada (no 
subordinada.) con la actuación del restan­
te profesorado. De aquí que propugnemos 
la creación urgente de un Seminario para 
la especialización de este personal bajo la 
dirección y dependencia del Centro de 
Perfeccionamiento Obrero, cuyo personal 
de ingenieros especializados llenarían pie- 
namente esta delicadísima misión.

Y volviendo, finalmente, al tema tan 
debatido de los Patronatos de Formación 
Profesional como entidades rectoras de U>" 
dos los organismos que de ella se ocupan, 
debemos señalar la coyuntura histórica dd 
momento internacional, que, entre tanta* 
enseñanzas, nos muestra la de prestar una 
preponderante atención a los problemas de 
formación y capacitación obrera. Las na­
ciones del futuro, pero de un futuro m0? 
próximo, requerirán técnicos y obreros ca­
pacitados. El porvenir de las naciones ac*" 
so se halle en el taller, y los ejércitos de 
productores decidirán las futuras contien­
das por la paz, como pueden ayudar 
de la guerra. De aquí que aconse'en£ 
que los Patronatos de Formación r° 
sional, lejos de desaparecer, d^an ensa°" 
char su esfera de acción « 
atemperándose a la» exigencia* de

Ayuntamiento de Madrid
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• de Orientación Prole- 
^f.4 ^preapn^.zaje tiene por 

formación profesional de 
r Anchos qae habiendo cursa- 
L les ^^--«-as correspondientes a 

. & Amaría desean orientarse 
^,cs<lo F a-aie de un oficio i lev 

* a r< a,’rtn>iin <1 SUS aptitudes y afi- 
después de haber sido 

, "a,U ms’aetipidadcs fundamenta- 
%,<><& mlleres básicos correspondien- 
. M L extenso de oficios, 

uf a «o Escuela de Orientación 
IA P^Esé inaugurada en el ano 

Pro/'*”"' A emplazamiento en la ca- 
. •«///>res antiguo local f'do Diputación de Ma-

cei'io representación en el Pa- 
rumiación

próximas a Madrid, la 
r»> '^ Orientación Profesional y Pre- 
Stc*1* J'c&da Chamartín de la Rosa y 

t 7 Orientación Profesional y 
j, K-'f*"1®. “■ de Vallecas, y en estudio, 

de Educación Nacional, 
f Escuela de Orientación Profesio- 
pió ^.vrendizaje de Canillas, que se -I»®» ^a realidad, dadas las 
^‘-.mie hoy dispensan en el M¡-

9 fog Centros de Enseñanza, 
res implantados hasta ahora 

w de Escuela son: el de lima. 
'* . cerrajería, forja, fundición, car- 
,,uí‘ebanistería, talla, electricidad, 

fontanería, fumistería y cris- 

^moacidad escolar de la Escuela de 
^¿Considerando la enseñanza de to- 

cursos, es de 450 alumnos, que. 
a los <luc cursan enseñanzas en 

CL ertín V Vallecas, dan, aproximada- 
■í, un millar y medio de muchachos 

"¿sen la Orientación y Preaprend,za­
pen la provincia de Madrid.

admisión de inscripciones de alum- 
.. hace todos los años en el mes de 

Zdo la edad de ingreso es la de tre- 
u sñts pudiéndose, en casos muy espe- 
Mts rebajarse, previo dictamen médice 
/acibtado por el Instituto Nacional de 
Pneoteenia.

Les aspirantes a ingreso son saíne ti- 
iei en el «ws de septiembre, al recono- 
ámimte médico en dicho Instituto y a 
|a< pruebas de selección, que realizan 
ute us Tribunal mixto constituido por 
personal perteneciente a las Escuelas de 
OriestaeióN y al Instituto Nacional de 
Piieotrcnia. Este Tribunal actúa como 
isin en el ingreso a las tres Escuelas 
pertenecientes al Patronato de Formación 
Profesional de Madrid. Antes de estos 
tsimenes se establece por la Dirección 
ie la Escuela las relaciones necesarias 
con las Direcciones de las Escuelas pri­
marias pira recoger al mayor número de 
oíannos que deseen ingresar en estos 
Centros de Formación Profesional.

Im enseñanzas de taller y técnicas que 
u airean en la Escuela se desarrollan en 
fres cursos:

V Curso de Orientación.
Z‘ Curso de Especialización.
1' Curso de Perfeccionamiento.
Los dos primeros cursos, de Orientación 

y Especialización, se dan en régimen de 
fomación escolar completa, y el tercer 
orno, de Perfeccionamiento, en régimen 
¿i fonnoción escolar mixta.

Escuela de Orientación Profesional.—Taller de carpintería

Durante el primer curso de Orienta­
ción, los alumnos pasan en turno conve­
niente por todos los talleres establecidos 
en la Escuela, salvo indicación hecha por 
el Instituto Eacional de Psicotecnia, so­
bre la conveniencia de que algunos alum­
nos se abstengan de pasar por determi­
nado taller. En todos los talleres los alum­
nos han de realizar un número mínimo 
de trabajos, que se especifican con todo 
detalle en el cuaderno del taller; estos 
trabajos se procura que tengan alguna 
utilidad, y se entregan, en parte, a final 
de curso a los mismos alumnos, con el fin 
de que les sirva de estímulo. Al empezar 
el trabajo se le entrega a cada alumno 
una ficha, que debe llenar con todo deta­
lle en la parte que le corresponde, don­
de están anotadas: nombre de la pieza, 
material, horas de trabajo, redacción del 
ejercicio y croquis de la pieza. Esta ficha 
correspondiente a cada trabajo, revisado 
por el maestro y jefe de talleres, va for­
mando el cuaderno de taller de cada alum­
no, y, por lo tanto, una parte del expe­
diente escolar; a la vista de la ficha, el 
maestro de taller le va señalando los de­
fectos que pueden ser corregidos antes de 
hacerse cargo del trabajo, y registra las 
observaciones pertinentes, poniendo espa­
cial cuidado en la corrección de las faltas 
de ortografía, en la redacción del ejerci­
cio y en la presentación del dibujo de cro­
quis y posición de cotas. La Escuela en­
trega al alumno todas las herramientas 
de trabajo necesarias, y con fines educa­
tivos, estas herramientas están asignadas 
a cuela puesto y no a cada alumno, y dis­
puestas de manera que pueda hacerse rá­
pidamente el control de existencia total y 
estado por los maestros de taller 
los mismos alumnos que hayan de 
plazar en sus puestos a los que 
terminado su trabajo.

El paso obligado por cada uno 

o por 
reem- 
hayan

de Ion
talleres en este primer año permite hacer, 
con conocimiento de causa, la elección del 
que más en consonancia esté con sus gus­
tos, aptitudes y temperamento. Para el 
paso al segundo año, correspondiente a 
Especialización y elección de taller, la Es­
cuela hace intervenir los siguientes fac­
tores :

a) Inclinación manifestada por el 
alumno en contacto eon la realidad de 
trabajo.

b) Aptitud observada por los maestros 
y jefes y contrastada por el rendimiento.

c) Dictamen sobre sus condiciones fí­
sicas, contrastadas por el Instituto Nacio­
nal de Psicotecnia.

La serie de trabajos de taller corres­
pondientes a los dos primeros cursos es­
tán encaminados en gran parte al adies­
tramiento funcional y a la seguridad de 
vista y ejecución, para lo eual es de gran 
utilidad someter a los alumnos a nume­
rosas y variadas pruebas de apreciación 
de las dimensiones de los objetos a sim­
ple vista, debiendo después comprobar por 
sí mismo, al utilizar el instrumento de 
medida adecuado al caso, el error come­
tido en dicha apreciación. Igualmente se 
pone en juego la capacidad intelectual de 
los alumnos haciéndoles sentir la finali­
dad del trabajo, prestándoles ayuda, tra­
bajando con ellos el maestro, corrigiéndo­
les y poniéndoles el ejemplo al lado de 
la explicación. Con esto el alumno adquie­
re el hábito del trabajo, y esta adquisi-

Escuela de Orientación l'iu>esi<>> Taller de forja

ción la logra sin esfuerzo y, por consi­
guiente, sin fatiga; la disciplina es la 
consonancia natural, y no se le aparece 
como una forzada imposición.

La labor en estos talleres du-a tres 
horas diarias, tanto en el primer curso 
como en el segundo.

Los trabajos que se ejecutan en estos 
dos cursos se ajustan a una serie metó­
dica y gradual de ejercicios que tienen 
por objeto el adiestramiento del alumno 
en el uso de todas las herramientas pro­
pias de cada taller: herramientas de pro­
ducción, de trazado y de control.

Las enseñanzas técnicográficas com­
prenden: la croquización del 
modelos industriales, trazado 
proyecciones, desarrollos y 
das fáciles, procurando ligar 

natural, de 
de cortes ?/ 

transforma- 
esta última

parte can la correspondiente a la fase de 
preparación en los talleres de la Escue­
la, y no olvidando la conveniencia de su­
ministrar, tanto en el dibujo como en los 
talleres, los conocimientos de la parte de 
geometría que le son precisos También 
se hace uso, cuanto antes, de curvime- 
tros, planimetros, reglas de cálculo, etc., 
y, en general, de algunos de aquellos apa­
ratos cuya práctica se le pueda presentar 
al finalizar el aprendizaje.

Los programas han sido compuestos con 
arreglo al criterio siguiente: Tan pronto 
como se conoce el manejo de los instru­
mentos y se han enseñado los fundamentos 
de las construcciones geométricas y de la 
perspectiva, sin esperar a completar és­
tas, se aborda la ejecución de croquis a 
mano alzada de modelos muy sencillos, 
sirviéndoles a los alumnos su propio cro­
quis, acotado con las medidas tomadas so­
bre el modelo, para 'ejecutar el dibujo de­
finitivo, utilizando los instrumentos ade­
cuados, en el manejo de los cuales deben 
adiestrarse. Se aprovecha esta ocasión pa­
ra llamar la atención dél alumno sobré 
las particularidades que se presen.an des­
de el punto de vista de la forma, del vo­
lumen, de la ejecución, del funcionamien­
to y de los servicios de la pieza que se 
dibuja. En estas aplicaciones del dibujo 
de piezas y órganos de máquinas y de 
construcciones es donde los alumnos tie­
nen la mejor ocasión para apreciar lo que 
hacen, para qué sirve la pieza, y adquirir 
muchoos otros conocimientos técnicos úti­
les. Vna vez que los alumnos saben ya ob­
tener el croquis de piezas, se emprende la 
enseñanza de las proyecciones octogona­
les en los casos más sencillos y que 
exijan construcciones especiales. En 
segundo curso, en el cual se suponen 
conocidos los principios del dibujo, y 
salir tampoco del campo element ti y 

no 
el

?/“ 
stn 
de

los casos de aplicación más frecuentes, se 
inicia el alumno en la interpretación de 
croquis y ejecución del dibujo en combi­
nación con el cálculo de su peso, tenien­
do, además, en cuenta la naturaleza de 
las materias que la integran en sus di­
versas partes y haciendo un estudio de 
todas las cuestiones que puedan interve­
nir en relación con ella sobre Física, Me­
cánica y Tecnología. En ambos cursos se 
dan reglas precisas y uniformes a todos 
los alumnos para la escritura do las ca- 
tás y el modo de situarlas, enseñándose.

ademán, el rotulado que completa la en­
scñanza que, con 
dar.

La duración de 
gráficas y orales 

dibujo, se pretendeel

enseñanzas técnico- 
de tres horas dia-

las 
es

ría, tanto en el primero como en el se­
gundo curso. Los sábados en estos dos 
primeros cursos se consideran de régimen 
especial, permaneciendo los alumnos en la 
Escuela cuatro horas, habilitándose las 
de la mañana para dedicarse a cuestio­
nes especiales de Higiene, Educación físi­
ca y Religión, estando dedicada la larde 
para visitas a talleres o excursiones cul­
turales que la Escuela juzgue conve­
nientes.

Una vez terminados'los estudios y prác­
ticas de taller correspondientes a los dos 
cursos que forman la verdadera Orienta­
ción Profesional y Preaprendizaje, y te­
niendo en cuenta en que por la edad del 
alumno es ya necesaria su colocación en 
loe talleres, la Escuela ha iniciado, por 
vía de ensayo, la creación del tercer cur­
so, llamado de Perfeccionamiento, en ré­
gimen de enseñanza escolar mixta. En él 
se realiza, por lo tanto, un estudio deta­
llado de cada uno de los alumnos y se es­
tablece una compenetración perfecta en­
tre el maestro del taller y el alumno, pa­
ra que los trabajos que éste efectúe sean 
los más parecidos a los que realiza en. su 
colocación, resolviéndole todas las dudas 
que se le han presentando en ellos y acon­
sejándole las medidas y precauciones que 
debe tomar para que la labor que esté 
desarrollando fuera de la Escuela le sai­
ga lo más perfecta posible. Aunque estos 
trabajos no siguen la serie establecida en 
la Escuela, sirven, al formar la ficha co­
rrespondiente a cada uno de ellos, para 
completar el cuaderno de taller, del que 
ya se ha hablado, iniciado en el primer 
curso. Pueden cursar estas enseñanzas 
del curso de Perfeccionaimento los alum­
nos que procedan de los dos cursos de la 
Escuela de Orientación y aquellos otros 
que no habiendo podido asistir a-esta Es­
cuela y estando trabajando en talleres 
particulares, desean cursar las enseñan­
zas teóricas y perfeccionarse en talleres. 
Al final de este curso se realiza un exa­
men ante un Tribunal constituido por per­
sonal de las Escuelas de Orientación Pro­
fesional, un representante de la Escuela 
Elemental del Trabajo y el representante 
de la C. N. S. en el Patronato de For­
mación Profesional de Madrid.

Paralelamente a la acción de la Escue­
la se desenvuelve el plan que el instituto 
Nacional de Psicotecnia lleva a efecto con 
los alumnos. De este modo, concediendo 
un margen prudencial a la inclinación in­
dividual, vistas la vocación y aptitudes de 
cada alumno, descubiertas y comprobadas 
por los procedimientos científicos que el 
personal afecto a dicho Instituto aplica 
como complemento de los trabajos manua­
les que se efectúan en la Escuela y el 
resultado de las calificaciones obtenidas 
en las enseñanzas técnico gráficas y ora­
les, y que deciden al alumno por propio 
convencimientp el camino que en el fu­
turo debe seguir.

t Hl 'IMlíl
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OMPARANDO los datos ad­
juntos, y sin necesidad de 
realizar un estudio detalla­

do de las estadísticas, se observa el 
incremento que las enseñanzas téc­
nicas han recibido, tanto en sus ins­
talaciones como en locales y profe­
sorado; el ritmo alcanzado de cre­
cimiento, y los resultados que en 
breve plazo serán tangibles.

En los lugares en que no existían 
o en los que las instalaciones eran 
deficientes, se ha acometido la cons­
trucción de edificios, talleres y la­
boratorios que permitirán en un pla­
zo próximo la formación de un nú­
mero elevadísimo de aprendices, ofi­
ciales y maestros con una especia­
lidad conseguida. Las estadísticas 
adjuntas nos muestran que de las 
122.000 pesetas que se libraron en 
el año 1939 para estas construccio­
nes, se ha pasado a los 5.500.000 pe­
setas, contando e x c 1 usivamente 
aquellos libramientos que ya se han 
efectuado con cargo a los presupues­
tos vigentes; y hay que tener en 
cuenta, para no incurrir en un error- 
de apreciación que rebajaría en mu­
cho la cifra del volumen total de lo 
realizado, que Jas cantidades consig­
nadas son, en la mayoría de los ca­
sos, solamente una parte del total 
de los presupuestos proyectados y 
aprobados en firme, y cuyo compro­
miso de pago ha adquirido el Esta­
do. Así, por no citar sino los ejem­
plos más destacados, edificios como 
el de la Escuela de Trabajo de Ma­
drid. cuyo total presupuesto aproba­
do es de más de cineo mil'ones de 
pesetas, se incluye en la estadística 
adiunta solamente por la esfra de 
750.000 pesetas, que es ¡a que co­
rresponde al año económico en cur­
so. Análogamente, el edificio de la 
Escuela de Trabajo e Instituto de 
Cuenca, con un presupuesto total de 
tres millones y medio de pesetas, 
sólo figura con la 600.000 pesetas, 
que es la que se ha de gastar en 
el corriente año.

De otra parte, a las cifras ex­
puestas, que representan exclusiva­
mente la aportación del Estado a es­
tos gastos extraordinarios, hay que 
añadir, en ocasiones, el apoyo de las 
Corporaciones provinciales y muni­
cipales. sobre todo en la parte de su 
primera instalación, solares y apor­
taciones iniciales.

De esta forma, el ministerio de 
Educación Nacional ha llevado a 
cabo en los tres últimos años la cons­
trucción de las Escuelas de Trabajo 
de Gijón. Valladolid, Valls, Badajoz,

CREDITOS CONCEDIDOS POR EL ESTADO 
PARA EL FUNCIONAMIENTO DE LAS 

ESCUELAS DE TRABAJO

PERSONAL

SOSTENIMIENTO 
ADQUISIOONES

MAQUINARIAS 
MATERIAL 
EXTRAORDINARIO

TOTAL

BEMEMTil

1939

tos w®

2.411.994

391.542

1.051.5 07

3.855,04?

Vigo, Tarragona. Oviedo, Segevia, 
Guadalajara, Hellín, “Ramiro Le- 
desma”, de Madrid; El Palo (Mála­
ga), etc., algunas de las cuales es­
tán terminadas y en funcionamiento, 
y otras en construcción muv avan­
zada. Las Escuelas de Tarrasa, Va­
lencia y Zaragoza han experimenta­
do ampliaciones importantísimas, y 
recientemente se ha iniciado la cons­
trucción de los edificios que alber­
garán las Escuelas y talleres de las 
de Las Palmas, Jaén, La Coruña. 
BaraCaldo, Vergara, Mahón y las 
magníficas instalaciones para las de 
Madrid—de cuyo importante presu­
puesto ya se ha hecho mención—, 
Zaragoza y Cuenca. La terminación

PERSONAL DOCENTE —
8oo

553

líMOfTAL

19 36

G 91 707

10O

;ÍWF) eiemínw

^940 1941

2.958.019 3.490.2 29

727.500 1.1 09.000

1.989.250

9,3?8.?295JH769

4.779.500

de estas Escuelas, de gran capacidad 
y amplios talleres, se reflejará inme­
diatamente en el aumento extraor­
dinario del númeio de alumnos.

Para la adquisición de maquina­
ria. material de laboratorios y tañe­
res, las cifras han pasado desde 
1.051.507 pesetas en el presupuesto 
de 1935, a duplicarse e n 1940 
—1.989.250—y casi quintuplicarse 
en el actual ejercicio—4.779.500—, 
y para el sostenimiento y la mar­
cha ordinaria de las Escuelas, los

presupuestos del Estado han 
pleado desde 391.542 peseta. 
de 1035 a 727.500 en el de UV1 
1.109.000 en 1942. 1940 >

El Estado sufraga íntegramente 
los gastos que ocasiona el establ 
cimiento y la labor de las Escuek 
Superiores (Peritos), pero las El 
mentales funcionan en régimen 
Patronato, contando, por ello nar 
atender a su marcha normal con lo* 
ingresos establecidos por el Esta­
tuto de Formación Profesional Es­
to quiere decir que todas estas apor­
taciones de que hemos venido ha 
blando, son ayudas extraordinarias 
del Estado que, en muchos casos 
como en Madrid, por ejemplo (cua­
dro número 1), ha resuelto aten­
der de un modo permanente la ma. 
yor parte de los gastos ocasionados 
por los Centros que dependen del 
Patronato de la capital con las im­
portantes cantidades que se expo­
nen. El ministerio creó, de acuer­
do con la Jefatura Provincial del 
Movimiento de Madrid, y con el fin 
de ceder a este organismo político 
su dirección e impulso para obtener 
una más completa formación polí­
tica de los alumnos, la Escuela de 
"Ramiro Ledesma”. también de Pre­
aprendizaje, concediéndola una can­
tidad inicial de 408.808 pesetas y 
dejando establecida en sus presu­
puestos una ayuda permanente pa­
ra la misma de 175.000 pesetas 
anuales.

Los gastos de profesorado que, 
como antes se ha dicho, afectan ex­
clusivamente a las E s <mi e 1 a s 
Superiores, se han elevado desde 
2.411.994 en 1935 a 3.490.229 en el 
año 1942.

En las variaciones experimenta­
das por el número de alumnos de 
las Escuelas, a través de los datos 
obtenidos en los cuatro últimos 
años, se nota una ligera disminución 
de los matriculados en las Escuelas 
Superiores y un notable aumento 
de los míe han ingresado en las Es­
cuelas Elementales. La política do­
cente ha conseguido en este punto, 
de una paite, romper el desequili­
brio existente en favor de las Es­
cuelas Superiores, produciendo una 
mayor afluencia de alumnos a las de 
tipo elemental, que son las que han 
do proporcionar la gran masa de
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especializados, disminu- tro de las Escuelas Superiores don- 
la P1’0’’0™0" de d,e a la disminución del número de 

r^ritS- y de OtrS’ ’ den' a,Umn0s matriculados acompaña un 

PRESUPUESTARIOS PARA el PATRONATO oe MADRID

aumento en el de los títulos conse- ro de alumnos que acudía sin pre-
guidos, por un rigor mayor de se- paración suficiente.
lección, que fracase un gran núme- j. t.

p. (i)

p.

CREDITOS CONCEDIDOS POR EL ESTADO 
PARA OBRAS EN LOS EDIFICIOS DE 

ESCUELAS DE TRABAJO

p.

Wa¿ona1 de Picotéenla ............
rrfütuto P>

orientación y Preaprendizaje j

30.000 | 106.000
75.000

4.710 p.
7.077,50 M.

74.710
- r a rtr*Ul •••■■' 14.000

de ** , j 12.044 P. 62.044u de Cbaniartón ............................
¡deff 1 7.077,50 M. 14.000

No existía 70.000_ jd. de VaUccM ■ 
Biein w 10.000

_ E3«nenlaJ de TratejO............... 9.025 75.000

p.

W8 1Í40 1Ü1 w
JM.

15!.004'51 1.I00.0H0C 1.400.82476 5.460.188’00

69.934,00Total 460 754

♦

NUMERO DE ALUMNOS

mi

22^08

118
352
295
262

381
60
79

368
319

p . personal, 
w.: Material-

•1 qne.
coi

Mahón
Málaga y El Pa1 
Mdilia 

Mitres 

Oviedo 
Falencia
Pahua de Mallorca ...
Peñ arroya 
Pontevedra 
Reos ...........
Ronda .........

Pwrtollano

Salamanca 
San Femando 

5411 Sebastián 

Santander 
Santiago 
Segovia ... 
Sevilla ... 
Tarragona 

¡arrasa ... 
Teruel .J 
Tortosa ....
Valdepeñas 
Valencia .
VaMadolid 
ÜHs .... 
Vigo .......
V^euy'^rf 

Jatnora . 

’anagoza 
Vagara

ESCUELAS ELEMENTALES DE

AW 
Albacet4 

Aüe*“u 
A-dorga 
Avila — 
Badajo*
B*d«lona 

Baracaldo 

Barcelona 

léjar

Bilbao

BwB»« 
Sácere;
Cádia 

Calahorra 

Cartagena 
Castellón 
Córdoba ... 

Corona ...

Cangas ... 
Don Benito

Eibar

Ferrol

Gijón 
Granada 
Guadalajara 
Baro .............
Suelva •...

Jaén ..............

U Fdguera 
La Línea ... 
Las Palmos 
Lérida

Logroño................................
Lores........................................
Lugo ........................................
Madrid ..................................
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dan cada vez más importancia a este sustituir a la del capitalismo libe-

sión de que por la gran masa de de sus consecuencias.

tipo de formación profesional, e in­
cluso procuren extenderla a clases 
sociales que en la vida no van a dedi­
carse en sus actividades al trabajo 
industrial. Saben todos perfecta­
mente que en los tiempos actuales 
la formación profesional se ha con­
vertido para las naciones en un pro­
blema básico, y en cuanto a los to­
talitarios, han tenido la clara vi-

Múqulna <le taladrar construida en los 
Talleres de la Escuela de Gijón Cabezal divisor, sistema universa], construido en la Escuela de 01

individuos que han de recibirla y 
por sus consecuencias de carácter 
económicosocial y políticp, es una 
palanca que,, bien manejada, contri­
buirá eficazmente a preparar la or 
ganización del mundo que ha de

ral que se ha derrumbado; es decir, 
que tiene aquí un instrumento de 
gran alcance revolucionario. Des­
pués de todo cuanto hemos escrito, 
no cabe duda de que en el porvenir 
la formación profesional alcanzará 
cada vez mayor número de indivi­
duos y que, al mismo tiempo, toma­
rá un carácter más elevado, acen­
tuándose con e 11 o la trascendencia

Escuela de Gijón.—Tallado do un pidón cónico en la máquina sistema Bilgrani

{Director de las Escuelas de Trabajo y de Peritos Industriales 
de Gijón)

anteriores les predicaban los dema­
gogos, sino mediante él esfuerzo 
personal inteligentemente dirigido.

Se comprende claramente después 
de todo esto por qué todos los Esta­
dos, y singularmente los totalitarios,

preciso que tengan una formación 
profesional muy cuidada y adecua­
da a la tarea que han de desempe­
ñar en la misma.

Ya se ve, según esto, que es un 
número extraordinario de indivi­
duos los que necesitan esta clase de 
formación, siendo esta la razón 
principal por la que a los Centros 
de enseñanza donde ésta se da 
concurre una gran cantidad de 
alumnos, en busca de la prepara­
ción que les es necesaria para des­
empeñar con acierto sus activida­
des de productores.

Queremos .hacer notar que en es­
ta clase de Centros, junto a la labor 
anteriormente indicada de preparar 
buenos elementos para la produc­
ción industrial, se realiza otra de 
profundo carácter social y político, 
no sólo como consecuencia de la an­
terior, sino también por la natura­
leza de algunas enseñanzas que en 
ellos se dan. Piénsese lo que repre­
senta que los obreros que concurren 
a los mismos adquieran el conven­
cimiento de que el bienestar social 
no puede conseguirse con procedi­
mientos mágicos, como en tiempos

E
S esencial para la economía 

de una nación llegar a ex­
plotar del modo más racio­

nal que sea posible sus riquezas, 
de tal forma que consiga producir, 
en cantidad y calidad, el mayor nú­
mero de bienes materiales indispen­
sables para atender debidamente a 
las necesidades que de los mismos 
tiene la colectividad, y de tal modo 
que ésta encuentre las necesarias fa­
cilidades para elevar continuamente 
el tono de su vida. Sin resolver acer­
tadamente este problema, es induda­
ble que no pueden lograrse comple­
tamente otras aspiraciones naciona­
les, incluso aquellas del tipo cultu­
ral más elevado y sin cuya conquis­
ta no puede pasarse, sobre todo 
cuando se aspire con fundamento a 
desempeñar en el mundo una mi­
sión histórica importante.

Para llegar a conseguir lo ante­
riormente indicado es indispensable 
disponer de buenos técnicos y obre­
ros debidamente especializados, sin 
lo cual nada eficaz puede realizar­
se en orden a una buena organi­
zación de la producción. En este 
caso nos referimos exclusivamente 

la de tipo industrial, que, como 
se sabe, ha ido adquiriendo cada vez 
más una base científica que conti­
nuará acentuándose, como conse­
cuencia natural de la marcha ascen- 
sional del progreso técnico. Por 
tanto, cuantos elementos intervie­
nen en esta clase de producción es

|h w- -'i
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Examen de ingenios
y

n lo menos, si fuera maestro. 
0 que recibiera en mi escuela 
’tón <fecíPul° había de hacer 
, gíLs pruebas y experiencias pa­

to0 & írÍ d mgen*0, \ « ,se ha,lare 
r» deíCUb\tural para la c,encia que y° 
* bU^ ° recibiérale de buena gana, 
l*«fes#b8’ «ran contento para el que ense- 
F*rque “ un hombre de buena habili- 

in’trU*r- no, aconsejarle que, estudiase 
da<L y 81 oue’ a su in8en‘° ma5 con' 
j, cienc>a 6
’tní*r la experiencia con esto tan da- 
'/itne ,m05 entrar en un curso de cual- 

r»-<’ueV c;a gran número de discípulos 
q®a. ] roaestro o muy mueno o muy 
(»'7°.. en fin de la jomada, unos sa- 

erande erudición, otros de media- 
1® de 88 no han hecho más en todo el 
na’ C'T perder el tiempo, gastar su ha- 

v aliebrarse la cabeza sin prove- 
cjenoa y 1
cb°J”n^n^é de dónde pueda nacer este 

. oyendo todos un mismo maestro, 
¡gual duenda y cuidado, y por 

y C, r. Jos rudos trabajando más que los 
“ y crece más la dificultad viendo 

• los que son rudos en una ciencia, tie- 
qU en oira mucha habilidad, y los muy 
“'Lioso' en un género de letras pasados 
a otras no las pueden comprender.

Yo a lo menos soy buen testigo en es- 
verdad; porque entramos tres compa- 

¿wos a estudiar juntos latín, y el uno lo 
aprendió con gran facilidad, y los demás 
jamás pudieron componer una oración ele­
vante. Pero pasados todos tres a dialéctica, 
el uno de los que no pudieron aprender 
gramática salió en las artes un águila cau- 
j,], y ]os otros dos no hablaron palabra 

en todo el curso. Y venidos todos tres a 
oír astrología, fué causa digna de consi­
derar que el que no pudo aprender latín 
ni dialéctica, en pocos días supo más que 
el propio maestro que nos ensañaba, y a 
los demás jamás nos pudo entrar.

De donde espantado, comencé luego 
sobre ello a discurrir y filosofar, y hallé 
.por mi cuenta que cada ciencia pedía su 
ingenio determinado y particular, y que 
sacado de allí no valía nada para las de­
más letras, y si esto es verdad (como lo 

Escuela de Orientación Profeaior al.—Sala de enseñanzas técnico-gráficas

es, y de ello adelante haremos demostra- 
rión), ¡oh quién entrara hoy día en las 
escuelas de nuestros tiempos haciendo ca­
ta y cala de los ingenios¿ ¡A cuántos 
trocará la ciencia y a cuántos echará al 
campo por estólidos e imposibilitados pa­
ra saber, y cuántos restituyera de los que 
por tener poca fortuna están en viles ar­
tes arrinconados, cuyos ingenios crió natu­
raleza sólo para las letras! Esto que ten­
go dicho, a lo menos no se puede negar, 
sino que hay ingenios determinados para 

una ciencia, los cuales para otra son dis­
paratados, y por tanto conviene antes que 
el muchacho se ponga a estudiar, descu­
brirle la manera de su ingenio, y ver cuál 
de las ciencias viene bien con su habili­
dad y hacerle que la aprenda, pero tam­
bién se ha de considerar que no basta lo 
dicho para que salga muy consumado le­
trado, sino que ha de guardar otras con­
diciones no menos necesarias para tener 
habilidad, y así dice Hipócrates (lib. Lcx 
Hipp.) que el ingenio del hombre tiene 
la misma proporción con la ciencia que la 
tierra con la semilla, la cual, aunque sea 
de suyo fecunda y paniega, pero es me­
nester cultivarla y mirar para qué género 
de simiente tiene más disposición natural; 
porque no cualquiera tierra puede panifi­
car con cualquiera simiente sin distinción. 
Unas llevan mejor trigo que cebada, y 
otra mejor cebada que trigo, y del trigo, 
tierras hay que multiplican mucho can­
dial, y el trujillo no lo pueden sufrir. Y 
no sólo con hacer esta distinción se con­
tenta el buen labrador, pero después de 
haber arado la tierra con buena sazón, 
aguarda tiempo conveniente para sembrar, 
porque no en cualquier parte del año se 
puede hacer, y después de nacido el trigo, 
lo limpia y escarda para que pueda cre­
cer y dar adelante el fruto que de la si­
miente se espera. Así conviene que des­
pués de sabida la ciencia que al hombre 
le está mejor, que la comience a estudiar 
en la primera edad, porque ésta es la más 
aparejada de todas para aprender.

(Del libro “Examen de inge naos” 
del doctor Juan Huart» de San Juan.)

Las escuelas industriales profesionales La formación profesional
de Valencia en el Estado español

- (Viene de la página 6.) 
Mtecia de la técnica exige de las dlfe- 

faa * Jo que de ellas se pide, evitando 
jos fracasos que continuamente se pre. 
«Mdaa por mala elección del material « 
badecoado tratamiento térmica 
toe» dd infamo, dando Fugar a 
cbM veces m Inutilice hasta la 
elección de la materia prima y 

que mu- 
acertada

que inacertadamente a ella el mal resuL 
todo obtenida.

la fisonomía de la industria metaMr- 
ffca en la región de Levante, formada 
<n su gran mayoría por pequeñas fábri­
cas y talleres, producto del esfuerzo per. 
«mal, parece apartarla de este camine 
tfcnieo-industrial por verse privadas de 
estos laboratorios de dispendioso entrele- 
■indento, necesarios para sus estudios y, 
oobte todo, inexcusables para impedir el 
^otorgamiento de la técnica.

Xa Escuda de Valencia, atenta a la 
atolón orientadora que su deber le señá­
is, aumentó sus actividades con ei esta- 
toectmícnto de 8U Centro de Estudios Me. 
teiúrgicos, que además de desarrollar las 
“seflanzas teórico-prácticas y de forma- 
dón profesional amplía la esfe-a de ac. 

. dón de sus laboratorios y talleres-escue­
to, conectando sus actividades con las de 

fábricas y talleres para realizar ios 
análisis de sus primeras materias, aseso. 
mries en sus pedidos técnicos y en las 
*™ebas de recepción, en tratamientos 
¿J?*®08 y mecánicos, en cálculos, en es- 
27™* de construcciones y métodos de 

litación, en análisis y pruebas de pro- 
c’°s terminados y, en fin, en dirección 

^improbación y consejo en las modlfi. 
tnJ°,.les <|Ue Precb*a introducir en los 
lo„ ,„°s,.de fabricación para conseguir 

resultados más halagüeños.
do o)11/*' m^snia norma se está impulsan- 

« funcionamiento del taller mecánico 
'a az-i etactrlro, a los que también 

"'lo la industria en demanda de 
«elaboración, tan necesaria en estos di- 
Jr8. momentos.

de ln<W^inua?i<in 80 especifican algunos 
de «íT realizados en lo que va 
y. labora torios de metalurgia
j. u taller-escuela a ellos anejo:

cuantitativas de ele. 
aislados simples, desde

hks'ou a muterinlf itfrxset oslar 
Anáitefcs químico® completos, desde 

aleaciones metálica» hasta acei­
tes y grasas ................................

Ensayos mecánicoB sobre metates. 
Tratamientos térmicas sobre me­

tales .................................................
Estructuras metalogióficas 
Estudios radiometalográf ícoh ........
Ensayos de estructuras de latones

por Rayos X ....... . ........................
Estudios completos con sus infor­

mes, desde aceros a vulcanitas. 
Investigaciones sobre fundiciones 

de autotemple, resistencia a ios 
dados y eléctricas, así como 
preparación de granalla <fe aca­
no y fundiciones especiales uni­
das * iaivestígacioneg sobre tie­
rras de moldeo, etc- ........... .
Se han obtenido las siguientes 

2.000

400
1.000

100
200
25

100

25 
fundi-

dones especiales para piezas encargadas 
por la industria particular y previo es­
tudio técnico dd Laboratorio metaMr-

De autotemple al manganeso para ea. 
mises y cilindros de motores de expío- 
Bión.

Perlifica resistente para cilindros de 
locomotoras de 400 kilos de peso y cuta.
tas de motores de explodción de 
kilos de peso.

Perlifica para aros de pistón.
Acerada para camisas, pistones y 

eadaá de torno.

650

bao-

airePara cilindros de compresores de 
y amoniaco.

Para resistencias eléctricas con dcstl- 
no a motores de tracción.

Resistentes a alta temperatura para 
toberas de gasógeno.

Resistente a los vapores sulfurosos.
Para maleavilizar y grafitizar.
Granalla de acero. < ,
Latón complejo al manganeso, resisten, 

te a! desgaste, para cojinetes.
Latón complejo al manganeso-alumL 

nio-siliclo para piñones de arranque.
Bronce sonoro de baja dosis de estaño.
El conjunto de trabajos realizados al­

canza el número aproximado de 10.060 
piezas fundidas, con el peso de unas 45 
toneladas.

Rafael CORT

(Viene de la página 5.) 
la realidad, de lo que se disponía en el 
Estatuto, y por eso ha habido que aten­
der oon preferencia a su reforma, lleva­
da a cabo por decreto de 22 de julio últi­
mo ("B. O. del Estado” de 7 del actual.)

En el Estatuto se decía que estarían 
regidas por un Patronato, que los planes 
de estudio se consignarían para cada Es­
cuela en su Carta fundacional y que en 
ellas se cursarían dos grados, con sus co­
rrespondientes títulos: auxiliar y técni­
co. Tres afirmaciones que había que co­
rregir. Para ello, el ministerio ha ensaya­
do un plan en Madrid y Gijón, extendido 
luego a Valencia y Sevilla y después de 
bien comprobadas las experiencias de su 
aplicación—el ministerio, como se ve, ha 
preferido en todo momento proceder asi 
en lugar de buscar innovaciones efectis­
tas sin base real—, se ha ido a la re­

forma. El nuevo decreto, recogiendo lo que 
había llegado a ser realidad, hace a estas 
Escuelas dependientes por entero del Es­
tado, si bien se permite que en casos ex­
cepcionales puedan ser administradas por 
un Patronato. Se uniforma totalmente el 
plan, ya que en el peritaje no se justi­
fican las diversidades comarcales dentro 
de una misma rama, y se sinte matizan y 
unifican también los estudios preparato­
rios, que se segregan la Elemental y 
pasan a la de Peritos.

Se parte de la definición del perito, que, 
"como jefe ténioo de la industria, en in­
mediata dependencia del ingeniero, inter­
preta el plan concebido por éste, distri­
buye el trabajo, dispone su más ade­
cuada realización, inpecciona ésta y va 
recogiendo la experiencia de los resulta­
dos obtenidos en el taller para conseguir 
una mayor eficacia en la labor, e incluso 
puede actuar, en su caso, como director 
de Empresa d e menor envergadura.” 
Y este concepto del perito informa la or­
ganización de las enseñanzas. Estas se

¡ESPAÑOL!
No incumplas tus deberes 

con la Caja Nacional de Sub­
sidios Familiares. La familia 
española requiere tu aporta­
ción, la sociedad te lo exige, 
la Patria te lo demanda. 

desarrollan en tres cursos, más dos de 
preparatorio para los que ingresen direc­
tamente en estas Escuelas. Se perfeccio­
na cada una de las cuatro especiahzacia- 
nes — mecánica, química, electricista y 
textil—; pero conservando los conocimien­
tos auxiliares y complementarios que to­
da técnica industrial exige.

Por eso se atiende a las enseñanzas 
comunes, desarrolladas a través de los 
tres cursos. Se suprime definitivamente 
el grado de auxiliar, que la práctica de­
mostró inútil. Siguiendo la moderna di­
rección en los sistemas docentes, se pro­
híbe la matrícula libre. Se crean las car­
gos de jefes de estudios y de talleres, pa­
ra unificar la marcha de clases, talleres 
y laboratorios. Y se devuelve a los téc­
nicos el título tradicional de peritos.

En estas Escuelas y algunas de las Ele­
mentales existen las Hornadas “Oficinas- 
laboratorios de Orientación y Selección 
Profesional”, destinadas al examen mé­
dico-filosófico y psicotécnico de los alum­
nos, siguiendo las normas dadas por los 
Institutos de Psicotecnia de Madrid y 
Barcelona.

Finalmente, puede darse el caso de ofi­
ciales o maestros de taller, formados en 
las Escuelas Elementales, a los que no 
les sea, por distintas consideraciones, con­
veniente el paso al peritaje, pero que, si­
guiendo en su función, sea, en cambio, in­
teresante proporcionarlos lo» medios de 
perfeccionarse en los últimos avances de su 
especialidad. Para ello, existe en Madrid 
el Centro de Perfeccionamiento Obrero, 
que mientras instala sus propios talleres 
—este año se ha dado un gran paso par 
ra su organización definitiva—pensiona 
en grandes industrias nacionales y ex­
tranjeras al personal seleccionado por to­
das las Escuelas de España. Anexo a él 
y para el estudio de cuantas cuestiones 
plantea la formación del trabajador, exis­
te la Oficina Central de Documentación 
Profesional.

Con todo e ll o, España posee los ele­
mento» necesarios para incrementar la 
formación profesional todo lo necesario. 
Y ello es hoy tarea preferente del Esta­
do español y, concretamente, del minis­
terio inmediato que tiene encomendada, de 
modo directo e inmediato, esla labor.

José ANTONIO MAKAVALL

Ü ton .

Ayuntamiento de Madrid
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